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E L  S A N T U A R IO  D E  U R Q U IO L A

s tiueslro ntimero anterior exponíamos ligeramente, á can- 
' sa de la premura del tiempo, la benévola acogida que nos 

J había dispensado el Excmo. é Iltmo. Sr. Obispo de la 
diócesis, cuando nos presentamos á él para tratar del 

Santuario de Urquiola; pero no pudimos decir na.la del fondo de la 
cuestión de las razones que mueven ft hacer cuanto antes las nuevas 
obras V de la imperiosa ne.-csidad de que una comunidad religiosa se 

haga cargo del Santuario.
San Antonio de Urquiola. desde tiempo inmemorial ha sido siempre 

una esperanza para el desvalido, para el que sin remedio á sus desdi­
chas eu el orden natura! acudía con fe al sobren.atural y demandaba, 
lleno de angustias el corazón y de fe el alma, la protección de! santo 
milagroso por excelencia. Asi hemos visto acudir á San Automo 
al intrépido navegante que, luchando impotente con la bravura del 
mar. c ía  desarbolada su embarcación y próxima a sumergirse: testi­
monio de ello, los buques en miniatura que pemien de la techuni- 
bre del Santuario. Asi lu-mos visto acudir á San Antonio al tulli­
do al cojo, al manco, A todas esas dcfomti.lades monstruosas de 
la naluralezti que al volverá sus hogares libres de la enfermedad 
que mortificándolos les imposibilitaba para c1 trabajo, ban tapizado los 
muros del santuario de báculos, muletas y cuantos aparatos ha ideado 
la ortoterapia para enderezar lo que 1a naturaleza torció. Asi hemos 
visto á las madres volver los ojos á las alturas de Urquiola. miando sus 
hijos se encontraban en peligro de muerte ó cimiido su torcida inclina- 
nación los llevaba á malos pasos: como lo demuestran no pocos ex­
votos, vivo testimonio del reconocimiento de corazones agradecidos.
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9 0 E L  SANTUARIO  DE URQUIOLA

ÜQ santuario que tantas prueltas de portentosos prodigios encierra, 
parece que debiera ser una obra sorprendente del arte, un depósito de 
inapreciables tesoros que ia munilicencia de los homlires hubiera allí 
acumulado, algo parecido á Lourdes, al Pilar, á Montserrat, á JSegofla, 
á Aranzazu ó á Ntra. Sra. de ios Desamparados; y, lejos de eso, L’r- 
quiola es una iglesia polire, fea y  próxima á la ruina; cada día que pasa 
se descubre una nueva grieta o se acentúan más las ya existentes.

Hubiera sido incalificable ingratitud no pensar seriamente en hacer 
algo, cuando San Antonio á manos ¡lenas derrama sobre todos sus be­
neficios; por eso de todas partes se tía levantado un elamoi'eo general 
pidiendo que se erija en aquel apartado lugar un suntuoso Santuario 
digno de la fe de los vascongados, de los favores del Santo, de la 
munificencia de sus devotos y de la esplendidez que debe ostentar 
siempre la casa de Dios.

Pero la erección material del Santuario no era la única obra que ha­
bía que emprenderse. Convencidos los cristianos de la excelencia del 
Santo Sacrificio de la Misa, rica panacea donde se encuentra el reme­
dio espiritual á todas las desdichas, pues Dios no puede menos de 
ablandarse ante el sacrificio de su Hijo, encargan continuamente al 
Santuario de Urquiola se celebren misas por sus necesidades, y éstas 
son en bin gran número que es materialmente imposible las puedan 
celebrar los encardados de la custodia del Santuario. Por otra parte, los 
innumerablesperegrinos que asciendenájaquellas alturas coninteiición 
de confesar, comulgar y oir el Santo Sacrificio de la Misa celebrado á 
su intención, se ven en la imprescindible necesidad de llevar consigo 
un capellán para satisfacer su justo deseo.

Tratando de erigirse un nuevo Santuario, ha habido naturalmente 
que fijar la atención en éstos y otros inconvenientes que se solventan 
haciéndose cargo del mismo una comunidad de liijos de San Francisco. 
Establecida esta comunidad de PP. Franciscanos, habrá diariamente 
muchas misas que podrán oír los devotos que las encargan. Junto al 
Santuario se elevará un convento y al abrigo del convento una cristiana 
hospedería para comodidad de los muchos peregrinos.

Todos, con unanimidad admirable, se han fijado en los hijos de San 
Francisco para que se hicieran cargo de üi-quiola, y es que, aparte de 
tratarse de un Santuario dedicado á un hermano suyo, San Antonio, ins­
tintivamente quieren que ios hijos imiten al Padre, y como San Fran­
cisco comenzó la restauración moral del sigio XIII con la restauración 
material de San Damián, San Pedro y la Porciuncula ó Nuestra Señora 
de los Angeles, así los franciscanos con la restauración material de Ur­
quiola, deben comenzar la moral de un siglo tan descreído, tan corrom-
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que fuese necesaiio para cualquier cosa deste menester irá  lutierrade 
ellos y servirse de susoflcinas; para que estando el pueblo desproveído y 
desarmado, fácilmente se apoderasende él. Pues cuáles son las armas de 
lataluilleriacrisüaua?Cuállaespada espiritual (jue córtalos vicios sino 
la palabra de Dios y la buena doctrina? Con qué otras armas peleé nues­
tro capitán íGristo Jesús) en el desierto con el'enemigo, sino repitien­
do á cada tenUición unapalabra de la Escritura divina? Pues estas ar­
mas nos tienen robadas en muchas partes del pueblo cristiano nues­
tros enemigos, y dejado en lugar de ellas las armas de su milicia: que 
sonlos libros torpes y profanos atizadores de vicios». Hasta aquí las pa­
labras de! orador cristiano.

Devotos de San Antonio, recibid el consejo de tan sabio maestro, y 
entre las muchas armas que podemos encontrar entre tantos y sabios 
libroscomograciasá Dios sellan publicado en la Iglesia católica, permi­
tidme que os recomiende: para el conocimiento de la doctrina católica el 
catecismo que con tanta precisión y claridad escribió D. Santiago José 
García Mazo y que adicionó el P. Angel María de Arcos; asi como por 
su.extensión y vastos conocimientos se distingue el Gran Catecismo 
católico del P. José Deharbe de !a Compañía de Jesús: y como preser­
vativo de los errores de la época, el precioso folleto publicado por el 
Apostolado de la Prensa, denominado Antidoto contra los errores mo­
dernos donde se coleccionan las instrucciones dadas por el Sacrosanto 
Concilio Ecuménico Vaticano, el Syllabus de Nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío IX, y las conclusiones sacadas de las sabias Encíclicas del 
actual Pontífice León XIII.

SealasepundafiduerfcncíaqueaprendamosdenuestropoderosoProtec-
tor San Antonio á poner toda nuestra confianza en el poder de Dios que 
□os defcndei-áde li>das las maquinaciones que fragüen nuestros enemi­
gos, si asi conviene para su mayor gloria y exaltación de la Fé Cató­
lica. Y á la verdad ¿cómo no ha de servir de aliento á nuestra flaque­
za el ver como triunfó San Antonio del nuevo ardiz que le tenían pre­
parado los herejes? Sobornaron á un pobre hombre que fingiéndose 
ciego le presentaron á San Antonio para que con su admirable poder 
le diese vista.

El ardiz iba hábilmente preparado. El fingido ciego, llevaba cubier­
tos sns ojos con un paño ensangrentado, daba grandes gemidos á 
causa de los dolores que suponía; y sus conductores hilvanaron como 
historia, que cortando lefia había saltado ásus ojos con tal fuerza una 
astilla que se le habían vaciado ambos ojos.

El Santo, inspirado de Dios, conoció e! fraude y para que sus detrac­
tores quedasen burlados, puso las manos sobre el jiafio ensangrentado,
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hizo la señal de la cruz y dijo al fingido ciego,-E a , desata el paño, que
ya tienes el remedio que merece tu buena fé, y la de estos piadosos

hombres que le han solicitado.
Oyendo estas palabras los herejes, ya Ies parecía celelirar su triunfo; 

así que se dieron prisa á quiUir el paño que cubría los ojos del ya ver­
dadero ciego. Mas ¡oh prodigios de Indiestra del Altísimo:en el paño se 
hallaban losojospegados,con lo que los herejes quedaron confundidos, 
y el pobre ciego escarmentado y arrepentido imploro la protección 
de San Antonio diciendo; -  Padre Antonio, ten piedad de mi miseria. 
Por las entrañas de Jesucristo compadécete de mí y perdóname la in­
juria- que aunque me faltan los ojos para ver la luz, no me faltan para 
llorar los errores en que hastó aquí he vivido, bien que á fuerza de tan 

caro desengaño.
Movióse el Santo á compasión y haciendo la señal de la Cruz en los 

huecos que habían dejado los ojos caídos, volvieron éstos á ocupar su 
lugar, recobró el ciego la vista en el alma y en el cuerpo, y con este 
prodigio se iluminó la inteligencia de muchos herejes para abjurar sus 

errores.
Db. Marcelino Nava Delgado.

Terciario  Erancisoano.

(Se eonlinuaráj

L O  A G R A D E C E M O S

Eminentísimo Sr. Cardenal Sancha, Arzobispo de Valen- 

cia, celoso en alto grado de la gloria de Dios en la simpá­
tica obra del pan de San Antw iio para los pobres, recomienda en 
e l Boletín Eclesiástico de su Archidiócesis nuestra Revista El  P an  

DE LOS P obres.
Después de expresar el mucho gusto que le ha causado la lec­

tura de nuestra religiosa publicación, y de hacer constar lo suma­
mente económica que la subscripción á ella resulta, termina el 
exclarecido Principe de la Iglesia con estas autorizadísimas pa­

labras;
«N o  dudarnos recomendar estaRevista,cuya difusiónjuz-gamos 

d é la  mayor importancia en estos tiempos de mdiferencia. 1
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De todas veras agradecemos al Eminentísimo Sr. Cardenal San­
cha Ja paternal bondad con que se ha dignado apreciar nues­
tra obra.

E N TR E M É S  DE LO S TR A JE S

(NO REPRESENTABLE)

(Lugar de la escena. Un cuarto ropero en oumunkación con una amplia galería de cris- 
tales. En aquél, grandes armarlos abiertos de paren par. Huele é esencias y á alcanfor

Hermosísimo dia de primarera. Desde la galería se ve el cielo azul, verde el campo los 
árboles en flor...) ^ ’

E S c e :>j a  i

L o a  tra ía s : cuá ía  plegadot y  puesw» en (os anaquela, cuótee colgado» de percha» 
c iM e » extendidos sobre senda» sUlas. D oa  c r ia d a s  examinándolos.

Cr ia b a  !.■ íExlasiada ante un vestida de seda color m a lv a j. - ¡Éste, éste si que m e va 
á  ven ir  bien i  mil

Cr ia d a  2.‘ -|Mujer. no seas cursi! b :;» no se lleva  ya. ¡Parecerías una visión!

Criad a  !.*—Bien, peroRrr^lindolo... Taves: está comonuevo!

Criada 2.’ -H a z lo q t is  quieras. Yomecontmito con cosa de menos aparato, sencillita; 
he eehailo el ojo ¿éste de alpaca.

Criada I . .— ¡y  te estará que ni pintado!

Cr ia d a s .*—Como que la difiinta tenia el mismo cuerpo que yo...
U icA  voA/denlro/-jPaula! ¡Paula!... ¡Andresa!
Criada t.*—Chica, nos llaman.
I Vanse las dos m odas. Pausa).

E S C E K A .  I I

Loa trajea
UNODRaAiLR. (Elegantísimo, aunque descabalado, pues el pobre es manco y  no Uene 

cuello sino un r ^ l a r  boquete de hombroáhombro. brocha abierta á los consBpadosJ-  
¡Ya se fueron! ¿Habráse visto insolentes? Pei-o esto ¿qué es? El acabóse? ¡Las criadas dis- 
pomendo de nosotras (1)  como si fuésemos cosa suya; tratándonos á léste quiero y  ésta no 
quiero!»

Ei-D«coLo««iALVA.-;MlreV.quedecirqueyosor cursi! ¡Que una vil criada parecería
lina vjsím  conmigo!...

E l  m u m s r o .— ¡N o sé cóm o Jo ha aguantado usted! ¡Si llegan i  decirlo  de m i!... 

VuTOAjeoscoxao. ¡Como de n iña  de diez años. Azul, m uy Hco, pero anlicuadoJ~6  
d em í!... '

E l  d c  B A iia . ( Á  un oesttdo DK/oJ.-jDe V. si que han dicho hoirores!

(1) i »  Bdkl. M.n .(«ritíei.. Aioq.
ge.Mo BUC.IlK), n.lgtain gw IM d. iag]«r i.Me. Incilguinii..

tr% ie perwBcsc* 4I
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É S TE ./ jV e jro .dem íH no , d e s ío r ío d o a  ro íd o ;.— t... m as líbranos de m al. Amen. D ios 

te  salve María, -t
EtoacoRTO. ,A ¡ de tm ite ;.-E s  eximo s ih a b la i'oV . é i m a  tapia. Esas viejas beatas son 

Insoportables, D*>K‘ I^'*> y  hab le conmigo.

E l  p i  baile .—y  ¿quién es V ,, mufteca?
E l  DB CORTO.— Yo? P u e s i la  v isU es tá . Una seftorita bastan te .. vamos... S in quitar nada 

4  V . que es guapísima, m e pareoeq iie  tambiJu á m í se m e puede m irar, ¿verdad?
ELUBaAiLB.-iAy.quérriatui-a más resalada! Si pudiese m overm e de esU sU la , m e la

com ía á besos!
E l  db c o r to .  íPem ilgán iloaeJ  — iOracias!
E l  db BAiLB.-¿Haee mucho tiem po que v iv e  V . en esos arm arios? Como eso está tan os­

cu ro  no la habla v isto  hast-a ahora.
E l  DBCOBTO.-Tráteme V , de tú. Pues lle vo  ahí la friolera de catorce años! F igúrese lo 

abu rr ld aq iieb ab rées tad o  todo ese tiempo, sin más compañía que la  de esa beata re ta ­

dora ; sin poder m urm ui'ar un poro, yo  que m e m uero por ello!
El. TRAJE VIEJO.-¡Mii-eri qué gracias tiene Ir  nena! M urm urar es m uy Ifeo, bija !

E l  DE CORTO.— ¡Pues m e da la  gana!

V a r io s  t r a j e s .— ¡(jue se ca lle la v ie ja  chocha!
E l  vfSTiDO v ie jo . fCon aeenlode ou lo r id od )— ¡Cómo se entiende!...

E l  de corto.— ¡Me  da ia gana, m e da l.agana!

E l  viejo.— ¡Tengan ustedes m ás respeto á su abuela!

T o d o s  l o e  t r a j e s .  - ¡N u es tra  abuela!
E l  viejo- -S u  abuela, sí, señoriUs! N'o son ustedes..., no sois trajes de ÍJlla Perejllez? 

Pu es Lo la  es n ieta mta m aterna, quiero decir. 7 »  soy su abuela m ateraa. ¿estáis? Y  además 

de abuela fu l su madrina, con que...
E L D E c oR io .-P u es sep a V .. abuela y  m adrina m ía. que no la quiero nada, nada, lo  que 

se  liama nada, porque tuvo  V . el mal gusto de ponerm e jio r s ^ n d o  nom bre uno feisim o... 

¡ü iTaca !... ¡Q u éborror!...
E l  TRAJE VIEJO.-í-Picadol I*ues ih  raca m e llam é yo  y  á  mucha honra, y  con ese nombre

tu l yo  una m uja- cristiana y  honrada y  por é l m e conocieron todos!
E ld bco rto . - ¡ Y im U a m b léD .a y ! Anlta Rom ica lo  supo de que se lo  d ijo  su mamá y  me 

io sa cóu n  día jugando en La Alameda y  todas m is am iguitas lo  oyeron, y  desde entonces 

me llamaron tUrraca.E ¡P o r  cu lpado T.l
D o Sa  U rraca .—S o. hija; por culpa de la mam á de A iü taRotn ica. ¿Y  por qué te lo  sacó

esa  n jdt?
E l  de corto.—P o r  envidia, por purísim a envidia q u em e tenia.
E l d b b a il e .—Y es mucha verdad ¡Si conoceré yo  á la tal.Añila!...

E ld e c o b to .—Co m o y o e ra  más guapa y  más elegante que ella...

D oSa  U rr a c a .— Hola ¡Conque tan guapa!
E l  d i  corto.— ¡Mucho! E ia  yo  una monada; vamos, precisamente yo  no. Lo la, pero, 

en fin.,.
E t  DS BAiLF.—Si. si! Ya  se  entiende!
El  db corto— T enia una ra ra  como una rirsa; ojos asuies, m u y grandes; la n an cilla  un 

poco chata pero con mucha gracia; e l pelo en bucles que le  llegaban á los hombros. Por 

c ierto  que los tales bucles nos daban bastante que hacer, porque m am á nos tenia en casa 

con  la cabeza siem pre en un potro en tre pap illo te », on du lad oras  y  plomos. Pues Iba al pa­

seo y... ¡qué rabia m e daban algunos señores amigos de casa que. ai verm e, hablan de ve ­

n ir  en seguida ábesuquearm e. ¡calculen ustedes!, refregándom e la cara con aquellas bai-- 

bazas que pinchaban com o púas! Fuera  de eso. nos divertíam os la m ar, sobre todo, 

cuuidú habiB QiúsicAf bailaDdo.
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El  d e  b a il e .— y  ¿qué bsilábals? ¿Valsus?

El. DB CORTO.— De todo, ¡l.as veces que te rs o  yo  bailada la S in f o n ía  de D in o r a h l  

El  d e  B A ii i . - iQ iié  atrocidad! Y, por supuesto, bailaría is con niños de vuestra edad... 

E l  d e  c o r to . - |.\y, no! Los señoi'ilos niños de nueeti-a edad eran m uy poco galanes. Nos 

despreciaban a liis m ujeres y  ellos se ooiisagvaban i  juegos y  ejeroicios de fuerza. Sin em - 
bai-go, alguno bubo que...

V a r io s  t r a j e s . - ¿Qué, qué?

E l  d e  c o r t o . - . , ,  rae h izo  el o s o y  al fin se m e declaré.

DoÜA U rr a c a . —¡A ve Marta Purís im a! En ral vida  o í m ayor desvergüenza.

E l  d e  c o r to — ¡D esvergiienza! .. Pues ¿qué tiene de particulai-?

E l  d b  b a il e . — ¿V usted, digo, tú le  h iciste caso?

E l  02 CORTO— Caso precisam ente.. no. Coqueteé un poco om  él, pero  no m e gustaba. 

E ra  bizco. fD o ñ a  U r r a c a  se h a c e  c ru c e s  de a s o m b ro ).

E l  db bailr . -  De modo que. a l lin, le d i« le  calabazas.

E l d s  c o r to . - N o  tuve tiempo para ello. Enlei-aise mis paiiús de lo que ocuirla (por 
soplo de Anita Romica) y zamparme en un colegio de Francia todo fuá uno.

B oSa  U r r a c a . - ¡Bien hecho! Y‘  si yo no hubiese muerto para entonces, ia  entrada en 

e l colegio hubiera ido acumijañaila de una mano regu lar de azotes. En fln, ya  le  ios da- 
rían (as morijas...

E l  c o r to . — N o  (o  sé, poríjue yo no « t u v e  alii más q u e  m uy pocos minutos: í-n sefu id ii 

m e reem plazó e l uniform e. P e ro  supongo que no babrU  tales azotes. Pues ¿no hay más 
que pegni-?

E l  or » a il « — Que lo  diga el uniform e (Pauao).

E l  d e  coRto.— El uniform e no debe de estar aqui. Al menos yo  no le  v i en trar en lo »  
arm arios.

O rn o  TRAji.—Creo que mam á se lo  dio á una pobre. L o  que yo  puedo dec ir es que si no 

hubo azotes, d ijérase lo  contrario viendo de qué buenlsima gana salió Lo la  del colegio. Yo 

que soy el vesUdo que se puso para selir, v i cóm o se despojo del on iform o apresurada­

m ente y  cómo, haciendo de é l un m illo  en  e l suelo, lo  pisoteó cantando al m ismo Uempo 
Rotto vocñ  con entusíasmu reconcentrado:

nA U o fts , c n f a n l i  de la  p a t r ie ,  

tLeJour
E l d e  raile .— jC b liI Gente viene.

E S  C E ? v  A  T i l

E n tra en  la ga le ila ,gu ia d o  P>r una criada, un f o t ó g r a f o ,  ancUno, de blanca m elena 

ahuecada i  lo  artista. S íguele un joven  a p r e n d i z ,  cai-gado de aparatos de dagiien-eotipia. 

Déjalos en e! suelo; el fotógrafo arm a el trípode, asienta sobre é l la cámara oscura y  hace 

otros preparativos.—1.a c r í.d a  en traen  e l ropero, loma un precioso ves lido  negr.* de seda 

y vase llevándoselo susiiendido de una mano en alto.— El fotógrafo, después de iii-eparar 

sus trebejos, se pone á  contem plar el c ie lo  azul, e ¡ campo verde, ele.

E  s  c  E  M A  I V  

S ig u e n  h a b la n d o  lo s  T r ^ e s .

D o^a  U rr a c a .—¿Quién será  « e  señor?

E t  t »  CORTO.—Es Plgeun e l íbtégrafo. ,

El  OBBAH.E —ftetra tU o  tenemos. Y  ;qué orguJloeo se ha puesto ese vestido negro, 

porque Lola \ a . i  re tra ta n ^  con é l! ¡Cómo s ites  demás no supiérantos lo  que es eeot 

U x  TRAjs,— Como é l es recién liecho en París  y  todavía está sír  estvensir...
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E l  uk b a il e .— Bueno, bueno. iSinanios! Con cjue Jecia  V. une salió dcl co legio  eimtamio 

lAt .Watvi-,.,
E l  p r e o o n t a d o .— N u (iecU  eso. C'jiiiUi m icn lin í se vestía, estamiu s<jla; en e l umbral de 

la  puerta, al despedirse de las .Madres .. ¡Itoról

E l  d e  c o r to . — ¡Jesús, qué rosa mas rara!

LoStA U rr a c a .— ;.\lil tiene V . lo  que son iasoosasi En medio de todo, m i leilitla  tiene 

buen rondo.

El  NARRADOK.—Antesde sa lir del dorm itorio se liabia rroladn los o jos lUn el im iio y 

luimedecidoselos con agua, pero fué prevención excusada, p-iciue, llegado el oataj, las lá- 

grim .TS corrieron  franca y  abundantemente. Y  m ientras lloraba, decía snspiiando:—«nun­

ca m eolvidaj'é;* «s i. jderda V, cuidado,» «exam en de conciencia todos los d ías;» «e l R osario .., 

¡pues no faltaba m ás!»—y  cosas semejantes.

Do-iJA U rr a c a ,— (E ntiástccida) ¡Qué iiifias! ¡yu é niñas!

E l  d e  c o r t o .— ¿y  despuós?

ELOTRO.—Jiespués al poco tiem po se vistió Lo la  de lai-go y  yo  fui encci-rada en estos 

calabozos.

E l  d e  ________¿Está aqu! ese p r im er vestido de largol

lísTB.—Servidora,

E l  d e  B AiLK .— ( Con macha conetia ) ¡M uy «legante!... ;M ny mona!

E l  DE LARGO.—¿Verdad que sl‘!  ¿Verdad cpie yo 'm ei-ecla  liaber disfrutado del mtmdu? 

Pues... muchísim a ilusión por hacer m oñudel pelo su e lto y  por alargai- las faldas m edio 

palmo y ... total, nad.i. F igúrense ustedes: me escribieron una carta (le  deoiaracíún fio  su¡»e 

más ta id e l y  m am á tu voá  bien leérsela para s isó la , sin en; narm e á m i; ¡Vida más aburri­

da i]ue la mia!
E l  d e  b a il e .— Y o. en cambio, ¡cuánto gocé! Ix i verdad; la noclie de m i pi'eseiitarióii, 

estaba al princip io m uy azulada....

D oña  U r r a c a .— L o  comprendo. ¡EVibi-e niña m ía! ¡VesUrmeJa tan escandalosamente!

E l DEBAiLE.—¡P o r Dios, mam á [.Traca! E vanda losa  me llama V. á m i. á  un vestido de 

ba ile  elegantísim o^

DoüA UaBACA.— Sei-ás todo lo  elegante ijue quieras, pero e iv s  m uy poro ( i'i-diaiia. ¡N i 

siquiera tienes dónde hacerle la  tercera c n iz  de la santiguada!

E l  d e  c o r t o .— ¿Porqué se  azoró  V.?

E l  o e  ¡Veia lauta m u jer que m e parecía rnús guapa que y o . y, por de contado,

lüucho m ejor vestida!.... Yo  m e figu iaba  un adefesio! P en j pionLo m e serené y  pude notar 

que era  bastante m irada, sobre todo por los imieliaohns. .VI poco liem|»i estaba plenamente 

convencida de '¡iie  no liabia en e l salón ninguna m ú a  guapa ni m ejor  vestida i|Ue yo .— El 

¡u’im ero con quien bailé fué Ju:utíto Zumbel, un mucbaclm distinguidisim o y  iru>y simpá­

tico; m e (^sequ ió  mucho. Tam bíéti bailé con Pepe Nácai* y  con el c liico  de Monleinorodo, 

distinguidísim os los dt»s. E.sj>ecialmente Pp¡e* Nárnr e ra  agradabilísimo. E l d ir ig ió  el c*di- 

Hon. ¡Lo  que rabió aquella noclie .tnita Roinical Pues no se creía la m u y boba que Pepe 

Nácar estaba loi¡u¡l.( ¡lo rella?  ¡.V buena pui le! ;lá . jé , já l— ;tjué noche más deliciosa! Á n i is  

bailes he asistíd 'i. pero  en ningún*'g'X ’écom oen to iices ! ¡AuiieiJo. a<iuello e ia  e l ¡'rincipio 

lie la  v ida  con todos los encanbis de su prim al era!

O t r o t r a j e .— ^Vsí e s .D esdeenhuícesta v id a fo é  toda ^o^e^. Hoy un baile; manana una 

i'ecepción; otra fiesta al o tro  día; á rada paso estreno de ti’aji*s; e l teatro una rutina; los 

Teranos al balneario y  á la playa de moda; on a tem iR u adade inv ie rn oen  .Madrid: las ca­

rreras, e l paseo de coches, e ! Real, los lunes di- esta  M arquesa y  ios sélados de aquellos 

Condes y  los bailes de !a otra Embajada^ el nom bre de Lola rodeado de sah iim eiios en toila 

revista de sociedad: una co rle  do admii'adores y otra corte de envidiosas: y  en loiilananza
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en tre nubes di-uro. una mano de hombre oft i-ciendo une cin-ona i io b i l la m y  imichou
millones...

ÜoftA U r k a i 'a . — ¿Corona y  m illones tenia el Pepito Máoai''.'

E t  01* 0.— ¿(Juiéii haliia lieesu? S iiear... » I... era m uy slin iiálico, «pradabiiisim o; coi|ue- 

tei* a lgo ron  él pero...

D o Sa  UaSACA.- ¿Era bizou, rom o el aj|m-ailoi- ile esta mocosa?

S i. OTRO,--Nn. por c ierto : tenía unos <ijoa negros, «le árai>e. Uennuslsimos. P ero ... pío 

tenia una peseta! jCómo iba yo...

Ev TBAJS DE BonA.— ¡Claro está!

Do^A U r r a c a .—¿lie  ijuién era. pues. aiTuella mano itue en tre nubes de urir?...

Er. OTRO.— No lo si'H  punto fijo. N o  distinguía yo  la rara  d e lien tu roso  m ortal... n i me 

im|H>rtaba. .Vlgiino serla.

El. nr aonx.—Pu es fue... e l M an iui'sdp Abalorios.

E l  «TRO.—(Com o rrcni-rf/indot-Uialorioa... Abalorios... Si, mi- ariici-do de él. Mii|iii.--imo: 

hotel eii la  Castellana: buenos tronros: m uy spo i-íi«an . I'iie.s no; n.> le  U sté mucho ni 

c r e í que si- tijera  gran cosa en tnl.

E l  d r  r o d a .— Ceimo que todo fue cosa de nucos días. .A Ih iris me encai'gú él. y  lucí mu­

cho en compañía dc| iro u is fn u  y  de los n>galos en casa de la nm ia. .Más ai'm iiici e l d ía  de 

la cenm ionia... p ero>ni >ida fué la d e  las Pisas! Enseguida m e dejó Lola por o l io  U-aje. 

venido también de P a rís  ro iim igo: poco despm's s u fi 'i la  dnlorosa amputación de la  cola 
de la que covlarnn un manto ;i iinaV irgen ....

D uSa  1'rrac .a.— ;I/ i i'm irohueno que liasla ahora v i que h iriera  lAila! Y  e llo  no es  cosa 
m ayor,.— Bueno; y  m i ilu stre  nieta fué fe lt i en su m ali imonio?

U s  vBsiiDODR v iy i i .— ;(jtié p rigu n la ! Y ¿romo no serlo? Con un hom bre riquísim o...

D 0.ÓA U r r a c a .— Va esb iy  harUi de o ir  tanto «Isiino.e P ero  se puede ser muy istm o y 
m uy cnal marido.

El- vRsTiDii OH viAjK,— ¡(jnite V, allá! Pero si ademas, estamos atin en phma luna de miel! 
•toábamos de iiv o iT c r  Ki-encia. Suiza (' Italia, y  estamos aquí por corto tiempo. mienLra.s 
llégala horade linosú Madrid donde fijiiremosnuesli-aivsideucia. Mire V., mire V.. bidos 
esos trajes acaliarlitos de liacer en Parts esperando á ser metidos en esos mundos y 
salir para la i'orte. ¡IJiie «i es feliz Lola! Su vida es todafloivs. Hoy un baile; mañana una 
i-eceia-ión; otra llf-da al oti-o di*; soberbios ll•e^ •̂s; el Itral con abono li diario; sus proytr- 

Udos Vieme-s.... ¡esli'ella deprimcni magialud i-n el cielo del givui mundo!.... Mamá Vrra- 
ca: 1.1 vidasi- ¡Rvsenta riente. hermosa, eternamente prima'ei-al!

K  S  C  E  X  A  V  .

(Traim en brazos entre tres pei-soiias á L o la ,  y la colocan sentada m i una silla, á la cual 
atan -sn cuerpo después que l lr .  H geoii lo an egia p*ia  que quedo en posicl&i natural. 
Vna de ¡as criadas sostiene entre sus niaiios la cabeza de [ajU ha.sla ijue el fotc^i-afu la 
coloque pigiilda con sostenes.- L o s  tia jes nili’an aterrorizados laesconai.

Uno DR SLLOS.— Peni ¿qué sigiiinca....

Vj . dr BAitB,—trcmWandoi ¡Qué horror! E h i iio es Lola’
— El cuello se dobla como tallo quebrado de una planta.
—Izis labios parecen ¡létalos arrug.iiliK <lc imu i-osa innirhita.
—Está aniartila.
—No habla, *
—No se mueve.

—Sonríe doloi'isajncnte.
E l rw CORTO—(M h3  bnjiio). ¿Esta muerta, abuela?
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Criad*  1.*.—Pai'pfc dormida.
FoTtkiRAFO.—Si: e lia aatábastaiitr birn.
Cr ia d a I.*-—Sin embai'íru. parait ‘li‘aUd:u...
FuTóoiiAro,—Ab! Yo iwiuliv á ''lln in iiy iialnral-
Mr. Plg«>n abre Ins párpados ul radá\ i-i'; i-ctoca r.m iin pinrrl lo> vidrios de sus ojos; 

le coiorra mejillas y  labios..,. -Al leriiiinar so bdini- lie irri-soria ilcriiui de vida, eiifora d 

la m iiem , tiran slleBPioiiiterriimpidn sótn p ir  lá rotógrafo que, en fu rria  de laiutina 
excbuna:

— ¡giiletai
En este punto, entra en la galería Añila Roinira. CoiiteiniiUel radáver. Luego aprosima 

sus labios al rostro de éste y Uore que te b<‘sa.
AsiTA.—¡PobreLoia! Y decir que hace K b o  dias volvía de sii viaje de novios prestando 

salud!
U na  c ria d a ,^jCdmo ha de ser! .Vsi es la vida!
A vita ,—;Vei*dadI ^Enjúgrwt- una UigrimaJ^

il.levan el caddver. El fotógi'ulo ri-coge sus udininlciilusi.
A n ita .—Diga Y-..Mr. Pigeoii: ,-,con riuéleba pintado V. la cara que pqrecia color natiu-ai7

F otógrafo. íSonriem ioj.— ¡Kalo «  un secreto!
A sita ,—Y ¿no SI* piiwle salier?
Fotógrafo.—¡Oh. no! Par'lun . ¡Olí. no!
(lav gateria queda desierta como al principio. Los trajes están callados de csliiiior. ih on á  

l 'm i c t i  resal.
J. M - A n n o iT A -J á iiR E G i:!.

O B S E R V A C I O N E S

NA ciudad popiilfisay extensa coiitenipladaádistsuiciay en las 
IdCfC obscuridades de la noche presenta un espectáculo gran­

dioso y que de.spierla en el alma pensamientos profundos.
He vé sobre el fondo iiegi-o de las casa.s. una aureola de luz, un res- 

jílandor fosfórico que flota y se levanta, pero esa luz iio e.s la luz tran­
quila y clara de la Luna (jue en el rielo brilla, ni tamjsoco so asemeja 
á la lirülante luz del majestuoso Sol: pero en cambio se jiarece dema­
siado á las ráfagas iliiliilós y movediz.;is que se elevan sobre los 
cementerios...

Según cuentan las crónicas Voltaire el cclebi’e iiiipio, quería que su 
barbero fuese buen cristiano, y asi lo dejó escrito.

Un discípulo .suyo le hubiera cortado la cabeza aunque no fuera más 
que por burlarse del tjuiiito Mandamiento de la Ley de Dios.

Y  el impío era amigo de iiurlas y de bromas, pero no á costa del pes­
cuezo.

Ayuntamiento de Madrid



100 OBSERVACIONES

En' casi todas las ciudades de España ocurre lo mismo.
Eran portentos del arte, estaitan como sembradas de edilicios mag­

níficos doblemente avalorados por el mérito y por la tradición... hoy 
soii museos de ruinas.

Esto, le dicen al extranjero, era un convento admirable, aquí habla 
una iglesia que atesoraba bellezas, más allá un alcázar donde se guar­
daban leyendas y priniori's.

¿Y quién fue el bárbaro que destruyó todo?
;La revolución!

Lánguidas anemia.s, cólicos de... aire y hartazgos de conversación, 
son tres grandes dolencias de esta época en que las naturalezas se 
afeminan, el comer es un problema á veces insoluble, y en cambio de 
lodo eso hablamos hasta por los codos.

Forman las clases de la sociedad una especie de plano inclinado que 
se baja con gran facilidad con solo resbalar por su pendiente, pero se 
sube entre asperezas y dificultades á cambio de fatiga y de esfuerzo.

Obsérvase á poco que se fije la atención, un incesante subir y  bajar 
alarmante para los de arriba y <juc sin e de c nsuelo á los de abajo y 
no faltan en este espectáculo muchísimos seres, que ni suben ni bajan 
y  se limitan pobremente á presenciar el animado ejercicio.

Es cosa demasiado seria, sin enibai'go, pai’a tomarla solo como fun­
ción recreativa, y  bien merecen escucharse gravemente los gritos de 
los que malamente caen y ia.s alegrías de los que buenamente pueden 
escalar la altura. Pero ¿dónde rau, cantando ó lloi'ando unos y otros?

Permítasenos continuar la comparación que al principio estableci­
mos y tal vez hallaremos respuesta á esa pregunta.

lío  es ilimitado ni siquiera largo el plano inclinado de que hablálja- 
mos, y de una y otra parte, en la cuml)re de la altura y en lo profundo 
del descenso, hay dos limites cortados bruscamente por la muerte.

Y está el plano, á manera de flotador, tendido sobre la eternidad, de 
tal suerte que en su serio se van hundiendo poco á poco los hombres, 
ya caigan con estrepito desde los esplendores de la vida, ya bajen po- 
liremente al soltarlos de sus brazos la miseria.

M a r i a n o  D o m ín g u e z  B e b b u e t a .
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¡ A V E ,  G R  A  T I A  P L E N A !
------- f

F i a t  m ih i  s e c u n d u m  itTb itm  la u m .

¡María!... laliennosiíima doncella,
De todas la más santa eriaUira;
Más que el albor de la mañana, bella;
Más que el matiz de la azucena, jiura.

¡María!... forma corporal de un beso 
Con que Dios, de su amor en el abismo, 
Tradujo la dulzura y embeleso 
Que mirándose á si causa en sí mismo.

Supremo sello que el Eterno iraprune 
De.spués que al Universo ha contemplado. 
Diciendo; ¡Hasta aquí Ileqa lo sublime 
.K que puede llegar un ser creado!

Imagen de la ingénita belleza;
Dueña de Dios y de su Dios esclava,
Donde el amor del Creador empieza,
Donde el amor del Creador acaba.

Orgullo arrobador del Dieii eterno;
Del Numen increado excelso encanto: 
Después del mismo Dios, el ser más tierno; 
Después del mismo Dios, el ser más santo. 
. ¡Miradla! No soñó !.i fantasía 
>íás hermosa y perfecta criatura.
Dios, al formarla, derixidió eu María 
Los tesoros sin fin de su hermosura.

Extática en profundo pensamiento 
La purísima Virgen nazarena,
Medita eu el ansiado adveiiimieiito 
Del Prometido á la man.slón tci-rena.

Descifra las profélicas diccione.s 
De tantos siglos de anhelar constante;
Los suspiros de tantas sucesiones 
Condensa en un suspiro penetrante.

¿Cuándo aparece la gentil doncella 
De quien nazca el caudillo omnipotente;
La que deje aplastada con su huella 
La cabeza de la hórrida serpiente'?
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De súbito rasganUo los cspacájs 
El paraninfo que el Señor oiivía,
Entre nubes di‘ aromas y lojiacios 
Humilde se prosterna ante Muría.

«jSialve! le dice con melilliio acento:
Tú, en presencia de Dios, de gracia llena;
Tú la elegida pai'a el gran portento,
En ti el remedio de la humana pena!«

«illabla. Señora!... De tus labios rojos 
Depende la derrota del iirofundo;
En tí están pue.stos lo.s divinos ojos;
En ti la vida y salvación del mundo!»

María, vacilante en sns rodilla-s,
Abismase tnrijada y ruborosa,
\ el nácar que da esmalte á sus mejillas 
Toma los tintes de encendida i'osa.

Intenio inspiración descorre el velo 
Uue prodigio tan alto le ocultaba.
Y con voz que nos vale todo un cielo 
íte.spondin «Obre el Señor: yo -soy su e.sciava.»

Y un horrible rugido prolongado 
Retumbó en las cavernas del .\verno.
¡El Hijo del Eterno se lia humanado!
;El liomhrc se ha rundido en el Eterno!

iQuien llena los abismos del esiiacio.
(Juien los cielos formó con su mirada,
Onieri tiene el Universo por palacio,...
¡Todo un Dios por lo.s honibres se anonada!

¡Enigina de ternura incoiuprensihle 
tjue mi razón interpretar no sabe!
¡Tal delirio de amor ineoncebible...
En la mente de un Dios tan solo cabe!

¡Débil i-aza de Adán!... alza la frente; 
Prorrumpe en himnos ile alegría santa:
El dragón infernal ruge- impotente 
De la excelsa .Tiidit bajo la planta.

De la eterna Sii'm tas áureas puertas 
Que el jiecado primer cerrado hatiia.
Hoy han queilado para siempre ahiertas 
.VI Fial prenunciado por María.

¡Oh laido sacrosanto y liendecido
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(jiH- [amafio }ii'ucli” io i'cnilizaml 
Si Dios Ionio te ha coiifoiliilo,
De sil inmenso poder ¿qué le separa'.’

Un /lóense lanzó el Omnipotente.
V lie la nada los oscuros senos 
Mile.s de mundos en rauda! luljíeiite 
Brotan, de vida y arinonia llenos.

Otro hágane promuicias, oh María, 
y el .autor (le esos mundos solierano 
Deja su solio por la Lien-a umiiría 
Para morir por el linaje humano.

y diste vida al que la vida infunde.
Trocando de los hombres el destino;
(Vni el déhil mortal, Dios se confunde.
Y el hombre se .siiliHma á lo divino!...

;.Vve Marial Con tu dulce noinhre 
lo.s cielos encantas y recreas.

;Lazo de unión entre el Scilor y el hombre!
;;Mailre mía y de Diosl,.. ¡bendita seas!!

,\ N T O N iO  D E  I.A  CCEST.V Y  S .U N Z .

-I- -

E L  C U L T O  D E  S.\X JOSÉ

s dudaiiuc. después de Jesú> y María, los santos más vene­
rados en la Iglc-sia unis-ersal son San Jos<-y San Antonio de 
I’adua; y como la piedad halla alguna semejanza entre es­

tos dos Taumatuigos, bueno será publicar algunos datos en El  Pan de 
LOS Pobres sóbrelas princiiJales vieisitudes que ha sufrido el culto del 
I*atriarca San José.

Eué canonizado esto privilegiado Patriarca por el mismo Espíritu 
Siuito, cuando viviendo aún en la tierra, filé Ihiiiiado j¡<»io Jogr]>h rum 
essel juBltts; y esta celestial y solemne canonización ha sido reconocida 
yconfirmadaportodos los Sumos Pontilices.AsLseeoinpreudecómopai-a 
los primeros cristianos, la Trinidad terrestre Jesús, María y José, las 
tres personas de la Sagrada Familia, estuvieron encerrados en un solo 
culto; y que amaban en Jesús. Dios y lioiiilire verdadero, á María y  i
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•lü-st', iíientiíicamlo en im solo amor estos tres amores. Y en verdad, 
ninguno pnede acordarse de Jesús, sin acordarse al mismo tiempo de 
sil .Madre María, y iiiriíjuiin puede acordarse de María sin acordarse de 
su casto esposo José.

Además, lo.s misterios más principales de nuestra .sacrosanta Ileü- 
ííióii nos traen á la mente la Idea del casto esposo de la Virgen; pues, 
,-.quién seacnrdani.de los misterios de .Vazaret, lielén. Egipto, etc., sin 
que le venga á la memoria el Patriarca San José? Por esto en las más 
antiguas pinturas del cri-stianisino se encuentra siempre entre Jesii.s y 
María: así nos lo dice una antiquísima pintura de las Cataciimlias de 
Santa Priscila.

Lo.s Santos Padres San Agustín. San Juan Crisóstomo. Kan Pedro 
Grisólogo y San Bernardo, principalmente, trabajaron en propagarlas 
glorias y  singulares prerrogativas de San José.

Sin emhar,u:n. prec-iso es confesarlo que el culto de San José, indivi­
dualmente coiisidei-ado. no tomó mucho incremento Imsta estos últi­
mos siglos. Y ¿quiénes han trabajado en propagar su devoción en la 
Iglesia del Occidente? Todo.s los católicos, y sobre todo las órdenes 
religio.sa- :̂ pero en especia! los hermanos de San Antonio, los francis- 
■•anos. Kilos, los misioneros franciscanos de Tierra Santa, trajeron d(> 
Orieiiti* á lu Iglesia latina esta devoción: ellos extendieron los Siete 
Domingos á San Jo.st', esta devoción revelada en la.s costas de Flande.s 
á dos hijos del Serafín llagado: á ellos es debida la fiesta it oficio de! 
Patrocinio de San José; y los Franciscanos Capuchinos, en fin. han to­
mado también á su cargo la imposición del escapulario de este liendito 
y dichoso Palriarca.

Sí; San José y San .Ynlonio van unidos; los ([uebaii projwgado la de­
voción del uno. han larnbi.'-ii propagado la devoción del otro. En la 
virtud no hay celos iii envidias. .A.mbos Taumaturgos llevan el Mfio 
Dios en sus brazos y ambos están contentos con su suerte, y los lides 
estamos también contentos con los favores que alcanzamos por su in­
tercesión. ó cuando en-salzamos las glorias de! uno, no prcti'iidcmos 
rebajar las del otro.

Y para que se vea mejor quo los fraiu'i.scanos han pioipagado no solo 
el culto de San .Vntonio sino también el del incomparable Patriarca San 
José, bueno será aducir algunos datos más particulares. K1 Capífiiio 
general, celebrado en Asis en DJ99, impuso á toda la Orden la obliga­
ción de celebrar todos losaJios la fiesta de San José, fiesta ipic algunos 
conventos y provincias venían celebrando por su particular devoción. 
En ef Capitulo general de Salamanca se fijó el día 19 de Marzo para es­
ta fii.'sta, y el gran Cardenal Cisneros, preclarísimo hijo de Kan Francis-
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fo. mandó que st> reconociese esta fecha en toda España, y más larde 
el (iirdenal Quiñones de Luna, franciscano tamlnén y reformador 
del Breviario Romano, autorizado para ello por el Papa Clemen­
te V il. extendió esta tiesta en la misma fecha del 19 de Marzo á toda la 
Iglesia. El franciscano Sixto I V  fue el primer Pontífice ípie aprobó el 
oficio de San José, y Slslo V, también de la Orden seráfica, erigió una 
sede episcopal en Loreto, en atención á la Santa Gasa de la Sagrada 

Familia que allí se venera.
Pero entre todos los franciscanosuno de los que más distinguieron en 

lapropagaeión del culto de San José, fué San Bernardino de Sena. Este 
gran apóstol de Italia, no solo defendía que el casto esposo de María, 
fué sanlilicado en el vientre de .»u madre y  trasladado en cuerpo y alma 
a! cielo, sino que fuerort también conllrmadas estas sus doctrinas^ 
visiblemente por el Cielo: pues, un día que estaba pre<licandos obre las 
glorias y singulares prerrogativas de San José, todo el auditorio pudo 
eontemplar una luminosa cruz sobre la cabeza del santo.

\ San Bernardino de Sena le sigue su discípulo el venerable Ilcrnaj'- 
liino de Bustos, quién entusiasinado por la.s glorias de San .lose, parece 
que se atreve á decir i[ue el padre putativo ile Jesús yo l esposo de 
.María convenía fuese concebido sin pecado oi iginal. Por esto, algunos 
folletos que se han publicado hoy sobre este asunto, se apoy mi princi­
palmente en la autoridad y en las razones intrínsecas de este vcm'rable 

franciscano.
San Pedro de Alcántara, uno de los santos más penitentes de la Or­

den seráfica, llevó á cabo su reforma bajo la protección de San José, y 
aconsejó á Santa Teresa que, hiciese otro tanto en su refoniia carmeli­
tana; y de aquí esa singular devoción á San José en los Carmelitas des­
calzos. Fr. Uhertino de Cosal. Fr. Bartolomé de Pisa, el P. Cartagena y 
otros ilustres escritores revelan en sus obras un amor üernisimo á este 
Patriarca, asi como también Santa Catalina de Bolonia, Santa Coleta, 
la venerable madre Sor María de Jesús de Agreda y otras re­
ligiosas franciscanas, basta que el terciario franciscano Pío IX le decla­
ró Paü-ono de la Iglesia universal y León XIII. también terciario, fiesta 

de precepto en toda Esiiafia y Portugal.
Hé aquí, pues, como los hermanos de San .Antonio, franci.scanos, lian 

sido siempre muy devotos de San José, y desean que todos los devo­
tos de San Antonio lo sean también de este santo Patriarca, seguros 
de que el protector de la Iglesia universal y el Martillo de los herejes, 
i'on el Niño Jesús que Uenen en sus brazos, nos alcanzarán el triunfo 
más completo de todos nuestros enemigos.
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K M I T f I) O

(coxci.i'sióx)

■•s una lástima, nohlns vasconHadus y mis can.s paisanos, J I viTolacliial lainentalilc estado del Santuario de Urquiola'* 
^  U No: Dios no <,uerrá so am(,rtíífúe el fervor que manifiestan 

iJiimliisimas devotos, por palafira y por escrito, ai Sanio de ios3Wfm,-os 
■ia salje.s: Nuestro Es.’mo, é limo. Sr. («aspo Ir. desea, y si todos 

eor.pr.ramos, la elevada .•umiu-e de rn,üiola, dentro de poco, seráuna 
aí-'Ujn .maularla qi... atraerá á si las almas de innumerahle multitud 
de gentes ríe distintas provincias c idiomas. Todos, todos .sentimos M 
necr-sidarl de erigir un nuevo y su..tuoso templo, r-on un regular con­
vento y decente hosperlería.

•Sin emtiargo. nr. faluan exli-aviadr>s rpic dicen: ¿qm'. utilidad nos 
pue.le venir de tales proyerdos? .-.acaso Jesucristo no nació en nn pe- 
sel,re? ,-.por ventura no instituyó la Kucaristia en un humilde apo- 
•sentov „I'orriuc tantas iglesias y tanto lujo en ellas'?... Según ellos 
cuanto se har-e iw a  honrar á Dios es perdido; su lenguaje noesdehoy- 
es el do Jurlas n.urmurando contra la Magdalena por haber derramado 
un precioso pertume sobre los p¡,--s del Salvador. En veMad que los 
Judas inürlerno.s tmnen un singular modo de quejarse de la magnifi­
cencia riel culto catrjiir-o; vedlos, diccnse amigo.s de! pueblo, y aprue­
ban (jue sus riquezas sean rJe.-ruchadas en diversiones de toda espe­
cie qne corrompan las buena.« co.«lumbre.s al paso <|ue deploran los 
gastos hechos para los .•specláculos de la Religión y construcción de 
templos, solo porque instruyen á los homhrc.s, les excitan á la virtud 
y les consuelan con la esperanza de una felicidad futura; fingen com­
pasión por las miserias dr-1 puehio. y lejos .le privarse ellos de super­
fluidad alguna para aliviarle, quieren qiiiUirlc el único medio de espe­
rar y consolarse en los t.-m|.los del Señor, y esto por causa de la 
Religión...

Es cierto: Nuestro Señor nació en un pesebre, é instituyó la Euca­
ristía mi un modesto aposento. Con su sencillez, con supoLreza 
Je.sucnstü quiso demostrarnos su inmenso amor, el cual no exije para 
manifestarse m la riquezn de los edificios, ni la pompa de las ceremo- 
ma.s; quLso enseñar á los pobres de todas las generaciones que tam- 
bien podían ser parti.-ipes de su.s mi.sterios de amor, v que se dignaría 
habitar bajo su iglesia cubierta de cañas; quiso enseñar a los cristia-
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1IÜIÍ qiu‘ el verdiidero cultu ora el del espíritu y del corazón, y prescr- 
viinios con esto de ¡as ilusione.s del puelilo judío.

Má.s lio entendió prohilúrla munificenc-ia de los templos ni la iiiag- 
iiülcencia de! culto exterior, pues de otro modo habría abandonado á 
la Iglesia, su Esposa, al e.spiriiu dcl error; liabvia desconocido la na­
turaleza humana; habría querido el aniiniilamieiito de la Religión.

.Uioi-a bién, Jesucristo sabia, iiicjor que nuestros filósofos de nuevo 
cuño, que solo por los senlidos. en lo que hablando estamos, puede el 
hombre ser dominado, y que una Religión reducida a lo puramente 
espiritual quedarla en breve relegada á imaginarias regiones.

Jesucristo quiere «pie la pompa exterior pa.se del templo material al 
templo viviente, es decir, al iiombre, á fin de manifestar el respeto 
que tenemos á Dios, y de reconocer que todos los bienes provienen de 
él y i|iie todo debe estar consagi-ado á su servicio.

.\niniada de tales sentimientos Kiiskeria toda quiere levantar un 
-suntuoso templo, eun las respeetivas accesorias, en la cima de Vr- 
qiiiola. Xo porque Dios lo necesite, sino porque nosotros tenemos ivcce- 
sidad para llegar hasta él; y, uU como se presentan las eosa.s, siendo 
un deber nuestro ofrecerle nuestro oro, nuestras riquezas y los pro- 
diietos de las artos, porque deber nuesti-o es tributar el homenaje de 
todas estas cosas, esta es oi'asión propicia para honrar á aquel de 
quié'ii provienen el oro, las riijuezas, el talento, la salud y la vida. Se­
mejante trilmto de gratitud y de adoración será al mismo tiempo un 
titulo <pie nos haga acreedores á nuevos beneficios, mientras que la 
ingratitud es un viento ahrasador que .seca el manantial de las gracias.

Mas para todo esto se necesitan miantiosos recursos, que aquellos 
]>uelilos de alrededor no tienen.

Es necesario que vayan en su auxilio todos los devotos de San 
■\ ntonio. Ks preciso que vayan en su ayuda preferentemente todos tos 
vascongados que viven tanto en España como fuera de ella, y  sobre 
todo los que residen en Sud América.

;Niiestro Prelado lo desea!
Es necesario que inmediatamente tenga cumplida realización tan 

bella idea.
Erquiola,pues,católicos vasi-ongados! ;.\ Urquiola. devotos todos 

ih'l S-anlo de lodo el imindo y de todo lieiiipo'.
-Vinidainos con generosidad y ron lai^ueza; Dios nos |•econlpensal•á 

con el ciento por uno en esta vida y con la misma gloria de San Anto­
nio de Partua en la otra.

•At a n .v s io .
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S A N  A N T O N IO  Y  E l, S O C IA L IS T A

5 v
> i <

füÉ ilusiones nos forjamos cuando queremos salir con la 
nuestra!

Descollaba en una pared de derla iglesia un precioso 
T  ■'l fresco, representando el célebre milagro que habla obrado 

el gran Taumaturgo franciscano, San Antonio de Padua, en eonñrnia- 
ción de la presencia real de Jesús en la Eucaristía, Veíase el Santo con 
los pies descalzos, revestido de estola y de sobrepelliz ó roquete y con 
una custodia en sus manos; á sus pies aparecía im mulo mansamente 
arrodillado adorando á Jesús Sacramentado, y á sus lados el hereje 
(iuyaldo y sus prosélitos, vencidos y avergonzados, y los católico.^ 
alegres por su triunfo, pero estupefactos ante tan portentoso milagro.

Estapinlin-allenó los ideales y el corazón de todo un socialista. 
Como pocas veces había visto cuadros é imágenes de santos, creyó 
que la sobrepelliz ó el roquete del Santo era una blusa, y decía para sf: 
• ¡San Antonio también debió ser socialislal» Entró por curiosidad en 
otra ocasión en una iglesia de PP. Franciscanos cuando saliapor ca­
sualidad de la sacristía, revestido de roquete, un venerable religioso á 
dar comunión á unas cuantas beaUis, y se imaginó que los Francisca- 
nosgastaban Wusay que.porlo tanto, pertenecían también á su partido.

Hay que tener presente que, aunque casi nunca habla pisado tem­
plos católicos ni aprendido cosas buenas, había leído en Gastelar que 
San Francisco de Asís era el modelo del sistema democrático.

No pudiendo contenerse con tan gratas impresiones, en cierto día, 
después de, haber libado más de lo debido en una ermita de Baco, ad­
quirió tal facilidad de palaltraque ya no había secretos para él; y 
entre otias cosas se le escapó de los labios, que San .\ntonio y los 
Franciscanos eran también socialistas, así como algo antes habla dicho 
que Jesucristo era el primer liberal.

Apenas oyó tan horrendas blasfemias un fornido aldeano que tenía 
más fuerza que maña y más fé y religión que educación, la emprendió 
bi'uscamente con él y le bautizó con los nombres de ¡judio! ¡^oista! 
¡pancista! ¡demonio! ¡boca de infierno! y no sé con cuántos nombres 
más. Y como el socialista no estuiúese en disposición de callarse, enfu­
recido el aldeano, le dijo: ¡calla, blasfemo! porque, si no te calla-s 
te voy á sanlfpuar con un garrote!

Sin embargo, la polémica continuaba, y ambos conti'incantes tuvie­
ron que avenirse á ir á la iglesia y ver al Santo. .\.qui fué la gorda. El
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alileaiio se puso fuera de si al verá San Antonio revestido, no de hlum 
como pretendía el socialista, sino de blanca y bien rizada sobrepelliz; 
y apostrofó tan duramente al despreocupado socialista, que éste creyó 
que iba á ser conjurado solemnemente con algún recio y nudoso 

bastón.
Y el aldeano, moviendo la cabeza repetía: iCanario, recanario! ;cor-

clio, recorcho! ¡falta paciencia para sufrir ú. estos majaderos! ¡Qué 
tiene que ver la sobrepelliz ó el roquete con la blusa! ¡Vaya con esta 
gente! ¡Judios, más que judíos, que nos quieren robar hasta los ma­
yores santos! ¡Aún nos dirán que lodos ¡os que cantan los funerales y
asisten á los entierros y bendiciones, son también socialistas, porque 

se visten de sobrepelliz!
Al oir tan descompasadas voces, se acercó á los contrincantes un 

caballero y, enterándose de la cuestión, comenzó a dar á cada uno su 

cacho de razón.
Dijo al buen aldeano que tenia razón y que, aunque para convencer 

á los hombres sin conciencia y sentido común, el mejor argumento 
suele ser un recio bastón, sin embargo, no se debía gritar tanto y que 
había que medir mejorías palabras.

--No hay que atribuir, dijo al socialista, ni en broma tan solemnes 
absurdos y  disparates á San Antonio; porque hoy el socialismo es un 
conjunto de errores, utopias, vicios y pecados; y San Antonio y  todo 
hombre sensato admite en los ricos y en todos los seres racionales de 
este mundo el derecho á la propiedad.

-  ¿Por «[ué pues, le replicó el socialista, por qué condenó San Anto­
nio al ricachón de Florencia nada menos que en públicas exequias?

—San Antonio fue, es y será enemigo de los avaros, usurerosydelodos 
los que abusan de las riquezas y oprimen al pobre. Y para escarmien­
to de los presentes y futuros, como pareiúa que él tenia en sus manos 
las leyes de la naturaleza y  el poder de todo un Dios, explicando en los 
funerales de un avaro de Florencia aquellas palabras del Evangelio: 
«donde está tu tesoro, alli está también tu corazón», dijo al auditorio, 
que fuesen al arca de aquel avaro y usurero, y que alli encontrarían su 
corazón; como en efecto le hallaron aún caliente y palpitando entre los 
dineros ile su tesoro. Como ves, esto nada favorece á los socialistas.

Además, la justicia es virtud y la igualdad debe ser vicio, porque 
todos los hombres del mundo son desiguales en lo físico, en lo inte­
lectual y en lo moral, y  con el soñado reparto de los bienes, ademas de 
ser una utopía, no duraría la igualdad ni por tres minutos.

Por otra parle, la riqueza toda del mundo, repartida matemática­
mente entre los habitantes todos de la tierra, seria para cada indivi-
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dun una cantidad tan insiniiificante, que algunos socialistas en una 
sola lit.aciüi. Iiac-anal acal.arian con ella. Y á i)i'opásito ele esto, ya 
habrás Iciiio y releído en los periódicos que la lortuiia do ílotlischi'ld 
asciendeá 6.250 millones de francos; esto es, á una cantidad que redu­
cida ú monedas de franco podia riar cuati-u veces vuelta á la ticri'a. v 
que en monedas de oro pesarla dos millones y diez y seis mil kilogra­
mos. Pues lúen, de toda esta cantidad no tocarla á ciiairo francos á 
cada hahitante de la tierra.

—Pues San .\ntonio tamliicn era ¡loliif como iiosolrosv uo rico como 
ustedes.

-S í.  pobre, le respondió el caballero, pobre y pobrísimo fué San 
-\ntonio, como verdadero hijo de San Francisco; pero no vicioso, derro- 
cliador y estrafalario. Por e.sto, aunque él dormía sobre ul duro .suelo, 
ayunaba ú pan y agua y se vestía de im saco ceñido con nudosa cuer­
da, no despreciaba á los ricos que liacian buen uso de su fortuna.

—Y cómo e.s que amaba tanto á los pobres*.’
- E l  Taumaturgo Francmeano amaba á los pobres rpie tnibajaban y 

vivlaubonradamente.á los que no largaban la uña ú los bienes dJl 
prójimo, á los que obedecían á los preceptos divinos y iuimaiios y á los 
que sufrían con paciencia las privaciones de la fortuna y miserias de 
e«te valle de lágrimas; pero, en cambio, tronaba (‘ontra los pobres vi­
ciosos y oscandaio.sos, qiu' por desgracia abundan no poi'o en nuestros 
dias i)or liabcr perdido en las fábriais y talleres la fr>. la religión, la 
piedad y hasta lo.s sentiruientiis más lumdoiiorosos y humanitarios; 
pues ¿cuántos pobres no llevan hoy una vida errante y desenfrenada y 
viven coinpietammite olvidados de Dios, de su alma y de su etei-na 
salvación? ¿Cuántos pobres no trabajan en los domingos y  días fes­
tivos y dejan de cniifesiir y de cumplir con ¡os preceptos de la 
Iglesia? ¿Cuántos di- ellos no derrochan en vicios la limosna ó su 
pequeño jornal, sin atender al ponenir, y íiaccri exee.sos en la comi­
da y bebida, sin tener i-ii cuenta que hay ricos que llevan una vida 
más parca y c-eonéin¡ca?¿Y cuántos de ellos iio forman coro con los ene­
migos de la Iglesia y de la lietigión y seineünaii s¡eiii|ire á los partidos 
más siil.vei-sivos y disolventes? ¿Y cómo sciñ posible que San .\ntonio 
apruebe el prni cder y la eomiiieta de esta eateivu de herejes v neca- 
dore.s?

—Pues yo .siemjM-e lie oído que el Pan de San .\ntoiiio fue instituido 
poresteJ/«ef(7fo(íe ¡os rifos para deiwmliolsar a los arist.icratas, soco- 
rrerúlos pobres socialistas)- nivelarla sociedad.

—San .\ntonio fmi Miu-liUo ilc los herejes y no de los ricos. Tampoco 
«piiero disputar .sobre ios finos del Pan de San Antonio, porque esto se
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va hadi.Micio largo. Por hoy solo te din' (|iie tan Santa Iii.stitueión l'omeii- 
ta la (paridad <TÍstiaim, haee revivir la fe. mata la lilantropía y  aniquila 
1*1 píiuimrismo sin Dios. Tanihióii esperamos que ella niv<dani la soeic- 
dad, malamio esc ceiilralismo horroroso, ese monopolio y esas falsili- 
caciones y aduiteracáoiies de géneios que ohligan con sus injusUts 
competeneias al pequeño iiidiisLrial á cerrar su taller y despaelm y á 
ciilregarse á lo.s hrax.os de un eaiiitalista sin Dios, sin caridad y sin 
entrañas de eonipa.sión. Si; no lo dudes; San Antonio <Ie I*adiia ly no 
los masoiie.s. los .socialistas y los filánti'opo.s modernos') no.s fraenl 
dentro de poc-o la verdadera liberlaíl, inunklad y fralernidnd. Mientras 
tonto, no te empeñes en tr¿ieráeste simpático Santo á tus ideale.s. sino 
que tú debes seguir po)' las huellas de este gran Taumaturgo. Para c’sto 
lee y relee su vida, y suplícale que te halle !a fe, la religión, la gracia y 
toiio lo que has perdido y t(' hace falta para tu felicidad temporal y 
eterna.

OCERIN-J.ÁCBEGCl Y  B.

I.A S  .VLM.VS A  (¡A N D O N A D A S

j

<

ALLÁU.vSE un cura de la diócesis de Séez solo en e l 

pi-eshiterio de su iglesia, cuando de improviso se co­
locó delante do é\ un hombre de elevada estatura, 
ojos negros y tez bronceada, que apretaba en su 
iieniosa mano un grueso látigo: acompañátiale una 
especie de gitana y además un eoipulento oso eastafio. 

El pobre sacerdote, que ante semejante aparición no las tenia todas 
consigo, ecbó niaqiiinalmciite mano á su bolsa con el Tin do darles una 
limosna, pero el cíjiiductor del oso le dijo riendo:

— Señor cura, no venimo.s á mendigar: tonie V. este marco, y  tenga 
la bondad de celebrar una misa por el alma más abandonada del pnr- 
gatoi'io.

—Guardad \-uestro dinero, respondió el .sacerdote, y yo os prometo 
con toda solemnidad que diré* la misa.

—No. no, tome V. la moneda y celeime la misa á nuestra intención, 
pues hemos tenido un resultado satisfactorio en la feria de F....
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—¿I’cro de dónde os vieni' esa devoción?
—Ya Y. ve, señor cura, nosoti-os somos unos desgi-aciados y cuando 

mi mujer y yo dejemos de existir, nadie se acordará de nosotros; no 
tenemos amigos ni parientes en este mundo y por eso queremos pro­
curárnoslos en el otro. De aquí ha nacido nuestra costiimhre de dar 
una limosna á las ánimas benditas todas las veces que la fortuna fa­
vorece nuestros negocios, á fin deque ellas se acuerden de nosotros 
cuando el Señor ponga término á nuestra vida.

Cuando menos estos gitanos eran precavidos y se buscaban amigos 
en el Purgatorio que más tarde les pudieran ayudar d&sde el cielo, pe­
ro existe en lo niás liondo del Purgatorio una categoría de almas com­
pletamente abandonadas por las cuales nadie se interesa y que sufren 
sin consuelo años y años acerbísimas penas.

Fuera de las oraciones que la Iglesia dirige por los fieles difuntos en 
común, no reciben de la tierra otro auxilio particular. Se encuentran 
desamparadas aun de aquellas personas que más obligadas les estaban. 
¡Cuánta aflicción las causaiá este abandono tan cruel!

Doquiera vuelvan sus miradas, no encuentran, como dice L'Ablié 
Berlioux, más que olvido é ingratitud. Olvido .sobre sus vidas, que 
nadie recuerda: olvido sobre sus tumbas que nadie visita; olvido sobre 
sus muertes, que ya nadie llora: olvido de sus sufrimientos, que nadie 
proem-a calmar; olvido en todas partes y .siempre. ¡Pobres almas! 
¿Quién sabe hasta cuando se prolongará su martirio, por no llegar 
hasta ellas más recuerdo, que el helado soplo de la cruel indiferencia? 
Bien pueden exclamar con el profeüi; «Mis allegados se han apartado 
de mi: mi familia me deja eu el olvido: mi padre y mi madre me han 
abandonado; soy para lodos ellos como vasija quebrada ijue se arroja 
á un lado y de la cual nadie .se acuerda. i

¡Desdichada condición la de los hombres, cuyos afectos pa.san, como 
dice Bossaet, con los años y los intereses.

San Francisco de Sale.s decía: «¡Nos olvidamos con rrcciiencia de 
los muertos y sin embaído nos amaron tanto en vida! • De temer es 
que se nos pague con la misma moneda, pues escrito está que el que 
olvida será olvidado. ;5 í qtiis iqnorat ignombitur!

Compadezcámonos de estas pobres almas y animémonos á rezar con 
frecuencia, á dar limosnas y ofrecer comuniones por las más abando­
nadas. Hagamos para con ellas las veces de padre, de madre, de her­
manos y amigos. Imitemos á la .Archiduquesa Sofia, madre del empe­
rador de Austria, que habiendo sabido que Sabenyi subía al cadalso 
para pagar con la vida su atentado contra el enjperador Francisco José, 
que fue gravemente herido por su agresor, exclamó: ¿Quién pensará
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eti este vasto impi'rio en dirigir una plegaria por el alma de este des- 
graeiadiV! Pues bien, yo olvidando el agudo dolor que ha ocasionado a 
mi corazón de madre, tomo á mi cargo el cumplir con este deber que 
nos impone nuestra Santa Religión: y como cristiana me propongo 
hacer celebrar desde esta fecha cierto número de misas anuales en 
sufragio del alma de ese desgraciado.

;Ilermoso ejemplo de caridad crislianal

ANTO N IO  M a b í a .

t
M O N S E Ñ O R  T R É G A R Ü

En 188-4 el digno cuín párroco de la Cbapelle-Montligeon 
tuvo el feliz pensamiento de promover la devoción alas almas 
del Purgatorio socorriendo preferentemente á las más aban­
donadas. Confió su pensamiento á su virtuoso Prelado, y 
pronto bajo la protección de éste y la iniciativa de aquél, surge 
Ln (>tm£’jf/)iüíor¡«,cuya liermaiidad, elevada á arcbicofradía 
priiiia-primaria. cuenta en la actualidad más de seis millones 
<lc osoinados, con cuyos recursos se han celebrado el año pa­
sado 135.882 misas.

1.a obra expiatoria para el rescate de las almas más aban­
donadas del Purgatorio, tan admirable por sus resultados 
prácticos, como por lo elevado del pensamiento, merece un 
detenido estudio, del que nos ocuparemo.s otro día.

Hoy, al tener conocimiento de la muerte de Monseñor Tré- 
gai;n, bajo cuyos auspicios nació y ci-eció La Obra Expiatoria 
que coiisidei'aba él como una de las glorias de su episcopado, 
no podemos menos de asociarnos al justo dolor que experi­
menta la Capellanía de Nuestra Señora de Montiigeon que 
llora a su protector, la diócesis de Seez que ha perdido á su 
querido Prelado y la Iglesia de Francia que echa de menos á 
uno de sus más intrépidos defensores.

¡Descanse en paz el celoso protector de las almas abando- 
nada.s del Pui^atorio!
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D O S  C A S O S  F U L i l I N A N T K S
■ —£ao^i :

CCKNTO ... Q( E PUEDE SflB HISTORIA

Í í l  '
^  N  .'I piso pniK'ipal de la derwiia haldtaiia I ) .  Xir-asio llaliuzi'm.

sc'iiad<ir del Reino por dercclio propio, presidente de la Pro­
tectora de Animales, de la Eoipresa de la Plaza de Toro.s. y del Chih 
Filantrópuo', dueño de mui fúliriea en la cual mueren ó enrerman los 
obreros más jóvenes y robustos, y socio comaiidilario de cn-rta mina 
i[ue ias Sientes '■onocen por el nombre de E l Cementeí-io ovulto.

K1 señoi' Caliezón es el marido de J),= Caridad Alcgi-e, patrocinadora 
de los bailes á benelicio de las victimas de e.sta ó de a'iuella catástrofe 
terrestre ó nianlima; y aml>os felices esposos tienen una hija de diez 
íifios de edad, llamada Aurora, "̂.■ll;t como nitigima y cariñosa como 
pocas.

Aquella niña es el encanto de sus padres, que en ella su miran; y e! 
resfriado miis insigiñlicante, un simple estornudo de la jienlil criatui-d 
trastorna á I).* Caridail yú  R. Nieasio y pone en movimiento á toda la 
servidiimbi'e de la rasa. <jue corre de un lado á otro en busca ile! doc­
tor .Veíbar, tin'-dico de la liunilia.

jCiiáles .serían los lamentos de los .señores de Cal>ezón, cuando vie- 
ixii cierto (lia que ia meningitis .se eebalia en Aiironi y pi-ometia 
hacerla su víetimal

tiiMa el médico; manifestó su impotencia, y guiado por sus arraiga­
das convicciones reiigiosa.s. dijo a lo.s padre.s de la cnreriiia que bus­
casen á un confesor y ai-udie.sen al cielo en demandado lariiltativo ea- 
paz de curar aquella dolencia; puesto que los de la tierra earceian de 
medios para empresa tan anlua.

i.yil filé el asmnliro de R.» Raridad y de 1). Kie,asio: ,-.a-eia en el cieP. 
creía en Dios, por con.siguicnte. un hombre tan afamado por su cicii- 
eia, por su ilustración, por su saládnría como el doctor .\ciiiar? Pues 
una de dos; ó era un ignorante de lomo y lomo, á pesar de las voces del 
vulgo, o había pei-dido el juicio; y eii cualquiera de lo.s dos casos no 
podía continuar de médico en la casa quien en la época pre.sente se 
acordalia de Ríos para pedirle remedios como un pabln indocto.

El dilema fiié éste; y á renglón seguido de ocurrirselcs tan .sallado­
ra idea, dieron al doctor Acíliar el cese y corrieron en busca del licen- 
ci.ado Malva, matcriali.sla délos m.ás conspicuos.
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II

La hatiitacióii ilel lado derecho está ooii|iada por I). Iicoijracias l.cal, 
celador del Apostolado de la Oración, miembro de las Conferencias do 
San Vicente ile Paul, cofrade de laVcracniz. etc., etc., ye.s digna eom- 
paficra suya .su e.sposa I).* Consuelo de la Paz, devotísima señom.

Sólo un hijo de nueve años, Bienvenido, cuenta c.sle matrimonio, y 
tamliiéu cae enfermo déla picara meningitis.

El señor Malva, que por relaciones de familia visita la Ctisa como im"'- 
dico, suavemente dice á los señores de Leal que el niño su muere sin 
remedio. <iue no hay salvación para ól; y entonces Ib* Consuelo co­
rre presurosa á su oratorio, coge una eligió do San Antonio do Padiia 
y la coloi-a á la cabecera de la cama dcl enfermo.

—¿Qué hace irnted, señora'?—pirgunta Malva asombrado.
—¿No lo vé usted'?—responde la madre de llienveiiido llena de alien­

to.—Acudir al Cielo, ya <iue en la tierra no liay esp<'ranz:i.
El médico .«e sonrie, con mucha suavidad, eso sí; y volviéndose á

D. Ucograi'ias. «t|nicn como liombrc' no sería, segm-amentc, tan faná­
tico,> búrlase tie las creencias de aquella piadosa familia, ba.sta obli­
garles á ponerle en la escalera, con el encargo de (jue no volviese más 
por allí.

En seguida corre I). Heogracias á la iglesia próxima, avisa al confe­
sor del niño, y teniendo en cuciila aquél refmti que dice: .1 iJiox rogan­
do >j con el roazo dando, busca sin pérdida de tiempo al doctor Acíbar 
pam^iie viese á Hieiivenido.

ill

No oiistaiile la suavidad y dulzm-a de carácter que ilistiiiguíuii al li­
cenciado Malva, ardía el hombre cuando le avisaron de ca.sa del señor 
Cabezón; y al punto de entrar en ella, díjole 1).“ Caridad cómo liablan 
despedido al doctor Aciijar por venirles hablando del Ciclt*.

— Pues por Imrlarme de esas antiguallas estúpidas me han plantado 
á mí en la calle los de Leal—dijo iíalva echando lumbre por los ojos.

Dedicóse en seguida á estudiar td jiadeciuiiento de Aurora; mas c<>- 
mo la muerte bahía hcclin ya piesa en la niña, y no encontraba Malva 
ningún medio de disputársela y romper Itus ligaduras con que aquella 
sujetalraú la enfermita, separóse en breve el alma de! cucipo, y que­
daron D. Xicasio y D." ('.aridad sumidos en profunda desesperación y 
dándose al dialrlo.
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M i! RCEÍiO  ENCABKCIDO

IV

Tranquilo y satisfecho, ú pesar del comportamiento que con él tu­
vieron ios señores de Cahozón, y desmintiendo en su semblante á 
cuantos le censuralian por su agrio carácter, el doctor Acíbar pasó á 
verá Hienvetiido, encontrándose con que el enfermo se hallaba en 
aquel momento confesándose.

Ksperó pacientemente á que el médico del alma diese por terminada 
su visita, y  entretanto supo por D. Deogracias y D.» Consuelo lo ocurri­
do con el licenciado Malva.

Vió luego a! nido detenidamente, y sin sorpresa de ninguna clase, 
antes bien eucontrándolo muy natural, se convenció de que Bienveni­
do se hallaba fuera de peligro, y no gracias á Malva, con lo cual queda­
ron los padres del niño embargados por la alegría y bendiciendo á Dios.

Enrique de Olea.
Ma<1i j<í. M&V20 de

R U K G O  E N C A R E C ID O

i'i.KUJios á nuestros lectores se dignen comunicarnos cuan- 

tas noticias tengan respecto á los pueblos en que úHimamente 

se han celebrado funciones religiosas para impetrar del Altísimo, 

por mediación de San Antonio, el hallazgo de los mortales restos 
del Padre Hoyos.

Encarecemos nuestro ruego, no sólo porque se demostrará de 

este modo d  movimiento antoniano en nuestra España, sino por­

que nos proporciona á todos gran contentamiento el saber en 

cuántas poblaciones y  en cuántas iglesias nos han ayudado con 

sus oraciones en tan hermosa intención.
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S U F R A G I O S

Todos los días á las ocho, y  á las siete  y  m edia  los 
Domingos y  festividades, seguirá celebrándose el Santo Sacri­
ficio de la Misa, por la intención de los subscriptores, en el 
altar de San Antonio de Padna. parroquia de San Antonio 

Abad.
Este altar del Santo Paduano es p riv ile g ia d o  in  perpe- 

tuvm  por concesión de nuestro Santísimo Padre León X III.
Durante los Trece M a rtes  que se están practicando, la 

Misa diaria por los subscriptores se celebrará los martes á 

las siete y m edia.

D.  ̂Balbina O. de Pereda, D.“ Adela Rosales y  I>." Isabel 
Pereda, de Medina de Pomar, ofrecen comuniones, rosarios, visi­
taŝ  etc.__1).̂  Balbina ofrece además una Misa mensual, obligán­
dose dicha señora, de especial modo, á mandar celebrarla el 

primer lunes de cada mes.

D. Ricardo Flores. Párroco de San Miguel de Guadix (Gra­
nada) celebrará una vez al mes el Santo Sacrificio de la 
Misa, á la intención de los subscriptores de esta Revista.

R E C O M E N D A C IO N E S  i"

Se recomienda á las oraciones de nuestros lectores:
A re o b a va le ta .- .M a rU n a  Echevarria; á Antonia Vparte.y demás de su obü^cion. 
A rg u e d a a .-p e t ra  Quintana; a sus padres Juan y Agusüna, hijo Braulio, y  demas da

MI ol̂ gaición. , . ...
B ilbao.-And.V -s Femándea Ailieda; á  su hermano lUfael, tUs. y  demás de su obliga-

1 1 1 » ! . .  . 0  u  d .  S M  « .  pral~ > ig .D >  « B ü d r f  P > r  a  l » » r e « a -

*, s. , « « «  p.sncd-
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RECOMEKDACIO.NKS

■•¡¿n.-l-Da susc. iptura; i  s „  « sjkiso, y demis «le su ..bUgieian.-l>«Jro M.- de Merladef i

^ Ganeane; i ’su
d f I  r L  V « «  'barreta; i  su eapo^, Casimir.
» . i l  s r h „  t  * “  frcare «u l; á su ,«d r e  Jerónimo, y  de­
m is de su o b l i ^ . „ „ . ^ „ e e p r i „ „  ,,e O.begoao; i  sus padr.s, hermanas, prima, ^ d L L

^ su ^ i,g a r .6 n .- I.W a d e C L iva rr i;A M e ,.« le s N d ev a a r4 vm T i.y d e m is d e su o b i^ ^ ^
Santi.iw ,Je Anstondo: i  su hermana, y  demás de su <*liweión.-Juaua r g a r le ^ s u s

¡adres, y  demas,lesii.ibl¡KBPÍ,m. s i'*'- a  sus

suspad.'», padres poiitleos. hermanos, y  de- 
ridn «•■■«■■-6»; i  su esposo. p e „ «s .  y  demás .le su o b H „-

- .eoDcia de & «a rra «a : a sus j,adr es, hermanos, y  .lemés d.' su obligación 

C a rra a za .-A d e lá id a  Vicario; á sns padres, madre poliUca, y demás ,le su obligación

‘  “  " ™ —  « ■ ”  r *

G ra n a d a — JoséM.ad e lic ie s  y Guerie: á su padre Felipe.

‘  " " ‘" ‘ b.s de su mayor «b li-
^  S v T t ^  Mloogor re; i  su padre y  su tia.-Carmen J .pes Ortis; á sus herma-

Autonio Mir anda: é sus
de s ^ i m a r ^  " t-  ^ P «ires .-M a ria  Izquierdo finjas; i  su-s padres, y  demás

u f l  ü '  "■ * " " “ -'•os-Pedri, .salmei-óu Uaraórr. Arcediano de

Í i o n ^ d e  , ■* M.rñós F i e s .  Canónigo
I ^ i - a i  de la misma; a su madrP.-A.,toni.,Herna.,do (¡arela. Beneiieiado de la mísma-^
sus abuHr,s._liamón Mai-U„ca Bnuilto; á sus padi'e.s.-Tün uato Cuevas. -Subdiáeono- á s Í  

r  ' T "  ^ *ÜS padr es, y d e o ^  de su obligación

«¡órT^ V ^ '  '  y *“  obligeciórn-Tomasa
< o m ^ V ^ c z ,  a su esposo José.Abellán Acoslay su padre Manuel Gómez Diego -F ra n  
c  sea Ro-lriprnez IWslIIo; á su padre fosé y su cuñado G r ^ r lo  M arros.-  ̂ n gu T^ . I Z y

1 «  -Adela ida G  “ " 7  ”  '  '■̂ ‘ «™ * c ¡ó "  -T i in s it o  Dávalos .Manet; i  susdifun-
'  " ' * ' “ '^ ‘ 'b > '- ' '^ n a  Ignacla .AgnUeri,; á  sus pa,hes v  su Da 

E ^ gd ia  Mallas: a su trermarm.-Puriflearión Bodriguez; á  sus p a d r » -A n g u s t ié  

a su P a .lc e - fu .u a Cam p.v:á su esposo.-bh,carnación Or-uVá su “: S = = . 5E —
= Í 3 = ~ ~ H ^
González; á sus diPrnlos ' " " " "  González y
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de su o liligao ióD .— Duloiee Alcalá: i  sus padres, y  demás de su ob lign c ión .— Alíjeles 

F ern á iid e^  Nieves: á  s ijs  p ad res , y  demás de su  obLígació ii.

M u n g lllft .—Floreiiciii Galavza: á su padre Vicente, y  demás de su obligaciún.-Avelina 
B«láii>legul; á sus ¡ladres Gaspar y  Evarista Ozáraia.—Carlota l'rréjola; á  su esposo. i>a- 
ili-es. y demás de su obligación.—Trifona Ahascal: á su esposo, padres, y  demás de su 
obligación.—Prudem ia .Ai rieta; á su iiiadiá:. sobrinos, y  demás de su obligación.—Lásaivi 
Osmio; á su madre, tiermano, y  itemás de su obligación.—Martin Eguta; á su madre, lilja, 
y demás de su obligacióti.—Maria Juana Ulavarrieta: á sus padres, hermanos y  demás de 
MI obligación.—Teresa Madariaga: á  en.,es|ioso. y demás de su obligación.

M a d r id .—-Maria Castellai-, Vda. de l.a iT och a; á su esposo, y demás de su idiligaridn.— 

I.iilsa García Obispo; á Pascual de láu'u, y ilemás de su ubligai ióii.
M o r e l ia  mágico).—Maria Omi^epción Oviedo de Piedra; á sil hermano It. I ’ . JuanN- de 

o\ ii^o S. .1.. y ilemás de su obligación.
O rd u ñ a . Marcos (Jiiinlana; á su hijo Illas, y demás de su obUgackm.
S e s ta o .—Martina l.'rbina: á sus padies, hermanos, padi'es pidlücos. y  demás de su 

obliKaelón-—Manuel Anduiaa; á sus padres, hermanos, y demás de su obligación.—Josefa 
Andiiíza; á sus padres, hermanos, y demás de su obligación.—Italdomei'a .\ndulza; á su 
espiiso Mariano de .trana. padres, y demas de su obligación.—Cirila Pinedo; á su esimso 
Ki'ancisoo Mailincz. padres .\gapilo y María Olalde. y demás de su obligación.—Valentín 
Comendiournitia; á sus padres, hermanos, y  derofis de su obligación.

S a n  S e b a s t iá n .—Iloloi'esOñalívia, Vda. de Holdán: á su esposo, padres, y demás de 
su obUgación. -Juan de Izaguírre; á su padre, hermanos, tíos, y  demás de su obllgación- 

—-tgueda Ciros; á su esposo, padi-es, y  demás de su tdillgacióii.
To lO Ba.—Julio Arana: á su madre Dolores I.izárraga. hermana M.nila Joa(|ulna, tíos 

Juan Miguel, .María .tnlonia Arana y  Casilda Uzarraga; primo I.ueiano Lizari aga.y demás 
de su Obligación.—Cecilio l'ranga: á su esposa Nicoiasa Almorza. padi-es. padres [mllticos 

y  demás de su obligación.
T o le d o .—1.a Prelada y  Comunidad de lieligiosas f'raiiriscas: i>or sus obligaciones,— 

Anastasia .Vlonso y Salcedo; á  .su esposo, hermano, y demás de su obligación.
T u ró n .—Encamación Rodióguez Roda: á su esposo José Manrí([ue González, pa­

dres, liermanos. padres 9011111*05, hermanos políticos, yilem ásde su obligación.—Juan 
Cravioto González de M.: á sus |»adres Nicolás y  Concepción, abuelos, y demás de su oblí- 
^acióu.-Teri-sa Uoiia Ctiilléii; á  sus padres Eduai-do y  Tei*esa. hermano Federico, abuelos, 
sii viTOteMada VilcJiei. y demásde su obligación.—Pascual Medina Muñoz; á su padre 

Luis, es.poga Presentación Giménez, y  demás do su obligación.
U b e r a .—Recomendamos á Juan Egurw. suscriptor de nuestra Revista, *iue íhlh-ció 

'  I día 25 de Febrero (dUmo.
TJgija r.—Pmriencio Carvajal Maiiln: á  sus padres, y demás de su obligación.— 

Carmen Salcedo: á  sus paili-es. y demás de su obligación-— Isabel Vilches García; á sus 
padres, y  demas de so obligación.—Marcelino Peláet: ó sus padre.s, y demás de su obliga­
ción.—Eduanlu Cánda; á  su Uo Manuel Bueno, y  demás de su obligación.

V l l l s r o .  -Joséde Artdza: á sus padres y demás de su obligación.
VltorUi.—JuanaSagasta; ásu  esposo Pió Alberdi, padi'e Agustín, y  demás de su obliga­

ción.—Juliana de Ayala; á su esposo, padres, y  demás de su obligación.—Felipa Sopelana; 

a Isidro GueiTlro, y  demás de su obligación.
V lto r ia n o .'— Venancio Ibáñez; á sus padres, hermanos, y demás de su obiigacióin— 

Marros i  uente; á  sus padres, liermanos. y  demás de su obligación.
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120 SAN ANTO NIO  Y  K L  P a DBK HOYOS

S A N  A N T O N IO  Y  E L

•---------------

P A D R E  H O YO S

B ilb a o .—Con el corazón henchido de inusitada alegría, homo.« con- 
teiiiplado el extraordinario movimiento religioso que la excitación del 
Em.'M»Cardenal Cascajares hacausado en todas las regiones de España.

Ea carta en que el insigne Purpurado recomendaba el hallaz"-n do
los mortales restos del angelical 1>. Hoyos á las oraciones y actos de 
piedad de los devotos de San Antonio de Padiia, no sólo ha sido re­
producida por inipoi'tantes periódicos y revistas católicas de la corte 
y demas poblaciones de España, sino que óstos -se esforzaron en se­
cundar tan hermosa idea aguijoneando el celo de los lectores por la 
gloria del Sacratísimo Corazón de Jesús, y moviendo los cui-azones 
para impetrar por mediación del Seráfico Padiiano tan gran prodigio 
que había de contribuir pod.Tosamcnte á la exaltación en los altares 
del venerable je.suita Padre Hoyos, dulcísimo apóstol de la devoción 
al Corazón Deífico.

El entusiasmo podemos decir que ha sido universal en toda España; 
muestra evidentísima, no sólo de la confianza depositada en el Santo 
Taumaturgo, sino, por modo reflejo, de la veneración con que se 
guarda la memoria del Padre Bernardo Francisco de Hoyos.

Se han celebrado .solemnísimos triduos y singulares funciones con 
el indicado objeto, en Madrid, Burgos. Salamanca, Patencia, Zai-a-oza 
Vitoria, Oviedo, Lérida. Tuy, Toledo, Tortosa, Valladolid v en otras 
grandes poblaciones, villas y ahieas.

Por loque á Bilbao atañe, el triduo celebrado los días 13, 1i y l.ó del 
pasado mes, ha sobrepujado en smituosidad, esplendor v piedad á 
cuanto podíamos presumir.

Durante los tres días el espacioso templo de San Antonio Abad ba 
sido centro de interminable rogativa, á donde acudían numerosos fie­
les á postrarse á los pies del glorioso Héroe Franciscano,

Los días 13 y l.'i hubo comuniones generales tan coiicurrida.s, que el 
corazón se enternecía presenciando tanta fe y tantas almas unidas en 
un mismo afecto y en una misma aspiración.

El 15, día de la traslación de los restos de San Antonio, se celebraron, 
desde las seis de la mafiana, Misas rezadas, de media en media hora 
en el altar del Sanio de lodo el mundo.

Por la tai-de, los tres días, se rezó el santo Ro.sario v Estación delan­
te de S. D. M. expuesto.

No hemos de rehu.scar amanerados giros para expresar cuán inmen­
sa fue la concurrencia de fieles á oír la palabra divina cioeuentísinia- 
mente explicada por el H.P. Fr. Luis de Vahiilecha. capuchino del 
convento de Basurto. Baste decir que durante los tres días, en la fun­
ción de la tarde, era una verdadera conquisUi poder penetrar en la 
espaciosa iglesia.
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El Ininiiidi' oianto sabio capuHiino. derrorhando raudab-s de elo­
cuencia, combatió eiiérgU-ainenti' al Salt/raligmo. probando en sus 
tres sermones, n’spectivanieiitc, que .le.sucristo por derecbo natural, 
por derechti de einiiicncia y por derecho de conquista dehe ser pro- 
<-lamado rey en el corazón de! indi\ iduo, en el seno de la familia y en 
el del Estado.

¡Qué lástima lio disponer de más espacio para reseñar tan esplen­
didas funciones! Mas confesemos, im obstante, que .-íiempre resultarla 
estrecho el marco para encerrar cuadro tan prande, tan hermo.so, tan 
conmovedor, tan sublime.

(ionlribuyó noUiblemcnte al realce de estas funciones el laureado 
Orfeón Knskeria, que cantó de mía manera magistral •■scogidos mo­
tetes.

jSca todo para gloria de Dios!

V e r g a ra .—No-S comunica nuestro con'fspoiisal de \erpa'“a que 
la función celebrada el dia 15 de Kebrero para conmemorar el aniversa­
rio de la inauguración de los cepillos de! Pan de los Pobres, y para im­
petrar del Cielo por medio de San .\nlonio el hallazgo de los restos 
mortales del venerable P. Hoyos fue soleninisinia. El altar de San .\n- 
lonio estaba primorosamente adoi'iiado. lieslacándose la preciosa ima­
gen del Santo, regalo de 1). Vicente de Monzón. La estatua es de tamaño 
natural y tiene á sus pies una canastilla de |jaii: lucían en el altar dos 
magníficos candelabros, regalo de los Exemus. i^res. Condes dd Valle; 
unas preciosas flores arliliciales donativo de Ib’  Cándida Goya, y mag­
nificas plantas de salón de U.-* María de Lardizábai. \ iuda de Monzón. 
A las nueve y meilia de la mañana so cantó una solemne Misa en la que 
predicó en vascuence el H. 1’ . Er. Mamid Cmcrez. franciscano, ijue 
estuvo admirable eiB la descTipción de las glorias de San Antonio. 
S. D.-M. ipiedó expuesto durante lodo el tlia, y en la función di; la 
lardo, que fue concurridísima, .se ilió la lieiidieión y besó el pueblo la 
reliquia dd Santo.

El Exemo. é lltmo. Sr. I ll'ispo concedió Wi dws de indulgencia á los 
que asi l̂iL■^a  ̂devolamenle á estos solemnes cultos.

V a l la d o l id .— Ib de Eeb]-cro de 1K97.
Sr. Director de Ei. Pas  íie l o s  Pobbf-s.—Dilban. 

Mny señor mío y de mi mayor consideración y respeto; Demos gra­
cias y muy rendidas á Dios Nuestro Señor que le ha concedido ú V., 
por medio del insigne Purpurado que ap.acienta esta grey vallisoletana, 
el realizar el levantado pensamiento de consagrar a! gran Taumaturgo 
solemnes cultos para pedir por su poderosa intercesión el feliz hallaz­
go de los resto.s inortale.s del Ap<islol del Sagrado Corazón de Jesús, el 
Seráfico P. Hoyos.

¿Y cómo mi tosca pluma puede trazar la solemnidad y entusiasmo eou 
que se han realiz.adi.i aquéllos en los días 13,1 i y 15 del corriente mes
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SAN AN T IIN K I y  k I. PADRK HOVOS

A-n la .íílesia ,lcl liusarillo de esta riudati'.’ Un puoMo fiel que desde las 
pnmei-ds liaras de la niar.una acude con fervor y recogimiento á oír el 
augusto sacrilicio de la Misa y aiimettUirse del I'an Kucarístico; una 
muchedumiire <le gente devota que se disputa el lugar déla iglesia para 
orar ante el Santísimo Sacramento expuesto á ¡a veneración de lo'̂  
(mies; oradores que llevados del celo de la gloria de Dios honran ú sus 
i'i-denes Domimcana. CarmeliUiria y la Coinpañíade -Icsús; n,ósleos que 
Uguran en primera línea en la Iglesia Metropolitana; estos son datos 
mas elocuentes que to.io cuanto frío y descolorido mi pincel pudiera 
embormnar. . i i «

Por eso respetable Sr. Director, uteniperándoine á ia índole de esa 
Heusta religiosa qiielormó mí admiración y mis delicias desde el día 
que apareció en este suelo antoniano por naturaleza, renuncio á dar más 
detalles, y solo ruego á V. con .sus colaboradores v siiscriptores .;ue 
me ayuden á dar gracias á Dios por la ostensión de sus misencordias 
al dispensarnos estas solemnes funciones en que el alma parece (luc 
quisiera elevarse á admirar en los cielos aquella función continuada en 
que no se interrumpe la alabanza al Dios tres veces Santo.

liste Señor derrame sus gracias sobre el Knimo. .Sr. Cardenal cuya 
autorizada voz ha lieciio vibrante eco en toda España, de aliento á to­
dos los que traliajan por la gloria de Dios, honra de San Antonio, bien 
de los ,,obres, sufragio de los difuntos, en esa precio.sisinia II,-vista 
como deconizoii se lo siij-lica por intercesión de San Amonio el últi­
mo de sus suscriptores.— fa  rírvoío ,lr í>im Anlonio dr Padaa.

A r * i » d o . - i ; i  dial.-, del mes pasado se celebró una Misa iv/jida 
en e aliar de San Antonio, parrmjuia de los Santos Cosme v Damián 
por la mtenciun que recomendaba el (Jardenal Cascajares. 

S u rg o s .-1 7 d e Febrero de 1KÜ7.
Sr. Director de ia Revi.sta Ei, Pan de l o s  Pobres.—Dilhao.

Muy señor mí., y de toda mi coiisideraci.m v respeto- Tengo el 
gusto de poner en .sn conocimiento y en el de los lectores de tan 
Ilustrada Ilcvisla. el solemne triduo que la obra de Ei. Pan de los Po­
bres. establecida en la parroiiuia de SanUi Agueda, ha dedicado al 
raumatmvo Paduano. Santo de todo H mundo, según expresión gnifl-

‘  y para coiimeniorar la
traslación de Ia.s hcrroa«as reliquias del insigue Taumaturgo, v al 
mismo tiempo alcanzar del Cielo, por su intorcesión, el feliz hallazgo 
de los restos mortales del que fu.'- tan amante riel Sacratísimo Corazón 
de Jesús, el Padre liernardo Hoyos, de la Compañía de Jesús 

Deseando ardieuiemente seeumiar la idea del Emmo. G.ardenal 
Cuajares, de que el día 15 se elevasen plegarias al Cielo, á liii de 
obtener el resultado deseado por mediación de San Antonio, esta 
Junta, eompue.sta de fervorosos antonianos, no ha perdonado medio 
para que resultase con toda la .solemnidad posible.
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SAN ANTONIO  EN VALENf.IA i-¿r>

Che se rezó el Santo Rosario, predicando á continuación el Presbítero 
Sr D Ricardo Flores, tei-minando estos cultos con un ejercicio que 
aKradó mucho. I-a Iglesia estuvo concurriilisimade fieles, pues en ella 
se veían, además de los habituale.s lectores de la Revista K l  I a n  d e  

LOS P o b r e s  muchos devotos del Santo. La 01>ra crece y se propaga 
de un modo admirable para gloria de Dios y de su Santo Taumaturen.

S é ia r .—Nos escriben lo siguiente:
Con gran solemnidad y secundando los deseos del Emino. (ardenal 

Cascajares, expuestos en esa Revista en el número del pasado mes de 
Enero, se ha celebrado una devotísima novena para impetrar del be- 
ñor, por mediación de San Antonio, gloria de la religión Sei-álica. e 
triunfo de las armas españolas en Cuba y Filipinas y el hallazgo del 
Santo cuerpo del veneralile P. Bernardo Francisco de Hoyos, de la 
Compañía de Jesús.

S A N  A N T O N IO  E N  V A L E N C IA

a  histórica Valencia progresa en la hermosísima ohra del Pan 
de San .Viitonio para los polires.

A principios del año 1«93. los Padres Franciscanos Ohser\-anLes 
inauguraron en su Casa-Residencia el primer cepillo para el Pan de 

los Pobres.
En 30 de Agosto del mismo año se instalaron igualmente los cepillos 

en el Real Monasterio de Religiosas Franciscanas de la Santisiniu Tri­
nidad, habiéndose recaudado hasta el 31 de Enero próximo pasado la 
cantidad de ‘Xi2,81 pesetas que, invertidas eii pan, fueron distrihiiidas 
entre familias verdaderamente necesitadas.

Es crecido el número de papeletas de petición y gracias obtenidur,.
Del mismo modo se liallan establecidos los cepillos en la-s parro­

quias de Santa Catalina Mártir. San Andrés Apóstol. Convento de Re­
ligiosas Franciscanas de Jerusalén, y  en las iglesias de San Sebas­

tián y Nuestra Señora del Milagro.
Además, se van inaugurando nuevos cepillos en los pueblos de esta 

arehidiócesis. propagándose más y má-s la devoción al Santo de los 

Milagros.
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1‘2il icr. PA.V DK I.OS PORRKS EN CARRANZA

KI- P A X  DK LO S  P O liH E S  E X  C A R R A N Z A

Sj-, nirector de Ja H.>v¡sta Er, F’an  de los 1’ohbes.

ttilbao.

^  tivspn„r mío: Goidando con qne la Gonemdrita HeMsUi de su 

n t í  '-nd" noog..r.-on,usto todo lo que tienda á
propa^arlasglonas del sardo de nuestros tiempos, San Antonio, me

L  do r T  l "  la instala,.!,-,,, de ,os Cepillos del
Pan dc^n A ,dom oen este  Valle de Carranza, ni,ra tan p,-odigiosa 
c onio el Pan de los Pol,res. i„> pnede menos de exten,lers,- por todas 

y la asombrosa rapidez cor. ,,ne no hace mucho s,. va difun- 
d.endo, muestra patentemente .lueel .Santo .le Padua Ju. acogido con 
verdadero empeño bajo su proteo,.i,'.,, la salvado,a OI,ra del Pan de los 

olne,s. ;Haga.o así,.on la instalóla en Cananza. llevando el pan á la 
bo( ,i del pobre y la fe al corazi'm ,le todos!...

La instalación de la hienhe.-hora Cbra se ha he,.ho la Capilla del 
Santo Hosp.Ud ,ie este \-aIle, donde con ,,se motivo se ha preparado 
conv..mente,nente nn l,onito altar dedicado á San Antonio, cava efigie

,a o £
-a>ei I." de Maroío, se celeb,.ó una solemne Misa S D M de n,a

laion tra, dando ueonoctT la fibra y los prodigiosos resultados que 
. eol,ton,un:a,nmoáJos niud,os fieles á .jue acu.lies.-n al .Santo en 
sus necesniades, s.-guros de ser escuchadas favoj-ablemerUe sus pe- 
mnmes; demostr.-. a.iemás darísi.naniente <.,-„no la ühra del Pan de 

los robres era el lazo de unión entre ricos y nec-esitados. puesto que 
a los cepillos .losan Antonio acu.lon unos y oü.os, el r i . o á b u i r  

™ I a  paral,osear el

rermiin'. tan giuta fund,-,n con la Iteserva de S D M 

a n S S  tan buenos

f>e \ c o n  la mayor consideración atento S. s. Q .« ,  s. M 

,. El  Correspons.u ,.
U rra íiM  i* Marzo 18ü7.
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Enei’u 2(i. l ’n iV K B  a S ü  d e  Obh a

L O S  C A P I L L O S
—

EN BILBAO
f  R fcaudac ió n .

iwn
FfbrPj’ii 'i.

• y.

Mar2i> 2.

■ \ I>lsli'ibució». 

Salde'. .

C O L E C T A C I Ó N  

S e g u .ndo a S u b e  l a  Ob r a

Total, losetas. 

D ISTR IB I'C IÓ N

Poetas 2a.785.l>t 
> 2n.73».ri4

Pi*s<?t;is

982. r.i 
1,H7,06 
1.ri36.9C 
l.í75.fi.') 

870,84

ó! ,10

5.573-14

i»Ü7
I>bi***ro

1 0 .

Marzo 1.

.V los Sres- Curas Párrocos de S a n t i^ .  San ,\o- 
Ionio .\bad, Santos Juanes, San Nicolás y  San
V icín l* de Abando, petalos pobres . . .

,V las Religiosas Adoralnces de Begofia, !>ara
sus recogidas...................................................

17. i  la Comunidad de SanU Clara de ftUmase-
da, para su m anutenrión...............................

21. k. las Couterencias de San Vírente de Paul.
para P>s pobresipie v i s i t a n .........................

\  las Religiosas Adoratvices de Begoila. para
sus .................................................................

,Á la Comunidad de Santa Clara de Be(.-oiia, 
(tara su manutención

Ilaciones de pan, alubias, etc, repartidas á  los 
pohre-s por encargo de la Junta, por los Re- 
vr'i-endos Padres Capuctiinos tic- Basarlo . .

Pesetas. IXWt

,  i.ono

4in.8'i 5.517,35

T,>lal, pesetas..........................Ó.547.85

iwn .......................
^ebi'ev", liastael 13

E N  T O  L O S A
tlOLECTACIÓN

Total.

Pesetas S '

Pesetas 157

Se iiun repartido en l>an [tara tos pobres-

E N G O R L  I Z
COLECTACIÓN

Saldo del afio .............................................................. *
Recaudad*) en Enero de .................................................

> > Eebreio ...............................................

P f-elas 9.75
> M.37
> 20.R0

Total..........................Pesetas 81.72

Sehaii invertido en )ian y otros alimentos parales pobres.
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i2S
Lü S  CEPILLOS

E N  B U R G O S

COLECTACIÓN
18Ü7 Etierr, 13, tn  Sania A gx i«la .....................

• W. rn  Santa Clara . . .  ..........................
»  !30. an Sania Aptieda.....................

Tolal, . .

M 13 d - í^br^ro s* han rarogldo ̂ n Santa Agueda Ptas, 313,19.

Pi'ietas ;i3i 
»  1K.3»
• 3i)6.23

Peseta.? 678.57

1897 Febrero f í  

■ 13 ,
• 20

E N  S A  L A M A N C A

(2.* a S o d e  1.a  o b r a ) 

Suma antenor. .

TuUI.

Pesetas 3,370,61

• 121,6:.
• 186.7.I
• 163

Pesetas 3.811.1*1

189(1 .\gostu. . 
Septlerahi-e 
Ürtubre 
Noviembre 
Oidembrp.

1897 Enero . .

Febrero hasta el 17 .

E N  U G ) J A R

COLECTACIÓN

Tulal.

A las Cinferencias de San Vírente 
Pan para los pobres .

D IS TR IB IC IÓ N

Pesetas

26.29

Pesetas 227.20

Total,

Pesetas 173 
» 2n

Pesetas 20 1

EN  C IU D AD  R EA L

COLECTACIÓ.V

PISTR IB C C IÓ N  ■

* *  Septiembre i

Lbiislan en Caja, según acuerdo de l ¡  i m i t a .......................... Pesetas 4.10.75
..............................................  « , i 7

......................... Pesetas Vi3,22
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EN VALLA DO LID

t:$lado de la Caja  ds los pobres enel Centro diocesano de la P ia -U n ió n  de San Antonio  

de Padaa hasta fin  de Febrero.

COLECTACIÓN
Pesetas

Saldo anterior á favor de la C a j a ................................................................................rrttó.íO
..............................................................................................

{ Una dpvola dp G i jó n .................................... .....................^ 1
Del c e p i l lo ................................................................................. tó.80> 100,80

En oro.......................................................................................... lf> )
3 «  M a ltes............................................................................................................................... ^25,60

4.* Martes.....................................................................................................................

Total.............................. 858,75

D ISTRIBU IDO  EN RACIONES DE COCIDO V PAN  Á  LOS POBRES

Pesetas

ffiO raciones de la t.® s e m a n a ............................................................................... 110
780 raciones de la 2.® s e m a n a ...............................................................................156
780 raciones de la S.® s e m a n a ................................................................................156
780 raciones de la 4,® s e m a n a ................................................................................156

Í.890 Totai..........................578

BALANCE

Colectado........................................................  858,75
D is tr ib u id o ................................................... 578

Saldo á favor de la Caja. . . . 280,75 
■Valladolid 28 de Febrero de ISED.

£1 Secretario,

M a r c e l i n o  N a v a  D e l c a o o ,

EN VER QAR A
Lo recaudado en los cepillos durante el año es de 1112,75 pesetas.

G R A C I A S  O B T E N I D A S
-------»-------

E »  B ilb a o .—Enlerainente agradecido á Vos por lo muchisimo que 
■os lialióis dignado favorecerme en el arreglo de un negocio que puse 
bajo vuestra protección, deposito hoy en el cepillo de las gracias obte­
nidas por vuestra intentesión, la cantidad de iloscienlas cincuenta pese­
tas que os prometí para el pan de vuestros pobres. D j- I io declarar que 
casi todos los martes he observatio algún adelanto en la empresa que 
os tenia encomendada.

Abora vuelvo á suplicaros vuestra protección para en adelante en 
favor del mismo negocio, y os prometo dar para el pan de los pobres
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130 GRACIAS OBTENIDAS

el 10 por 100 de las ganancias que oiitenga todos los años.—tn  devoto 
agra4Í€Ci<(i»imo á San Antonio.

—Os doy las gracias y las 5 pesetas que os ofrecí para el pan de 
vuestros pobres, por el prodigio que obrasteis con mi niña de haberla 
librado de la muerte.

y una peseta de limosna, como os prometí, por ha­
ber librado á la madre de mis amigas de una pulmonía doble, pues hov 
se encuentra bastante bien, ^

-U n a  señora que venía padeciendo desde hace algunos años una 
enfermedad muy molesta, y temía tener mal resultado, le pidió muv 
devominente la curación de su mal al glorioso San Antonio el día de la 
instalación del pan de los pobres. Al poco tiempo se encontraba ali­
viada sm emplear ningún uti-o remedio, y ofreció 5 pesetas si meiora- 
, f* del Santo, 13 de Junio: así sucedió, y dicha señora
depositó lo prometido. Volvió á ofrecer otras 5 pesetas si se restable­
cía para el aniversario de la instalación de los cepillos: hoy cumple su 
promesa muy animada, y puede decirse ya restablecida, dando las de­
bidas gracias al glorioso San Antonio.

—Envío cinco pesetas para el pan de los pobres, por haber sido 
favorecida prodigiosamente por San Antonio en una cuestión de inte­
reses: y lo publico para mayor gloria del Santo.

—Viéndome en un gran apuro por haber echado de menos 105 pese­
tas que tenia, pedí con todo mi corazón á San Antonio que me ilumina­
se p r a  encontrar dicha cantidad, ofreciéndole 5 pesetas para el pan 
de los pobres Si parecía. Una persona que estataa en mi casa debía 
marchar.se al dui siguiente, y sospechando yo que quizás fuese ella la 
que me había sustraído dicha cantidad, intenté con buenos modos 
sacarle la verdad invocando a la vez en mi ayuda al Santo bendito.

Oomo la referida persona persistía en la negativa v yo me acentuaba 
cada vez más en mi sospecha, procedí á registrarla, logrando encon­
trarle en los dobles de un pañuelo el billete de den pesetas. Había 
gasUido ya las cinco pesetas restantes.

Cumplo con gusto lo prometido.
—Te ofrecimos una novena y 4 reales para el pan de ios pobres si 

nos conseguías ganar el pleito. Cumplida la primera parte de la prome­
sa y ganado el pleito por tu intercesión, te damos en agradecimiento 
4 pesetas mas. ó sea 20 reales.

—Te doy las gradas con todo mi corazón porque me has conseguido 
taboras ^‘§” 6 protegiéndome y bendice mis

- T e  doy las gracias y 10 pesetas que te ofrecí para el pan de los 
polires si nii padre recibía con conocimiento los Santos Sacramentos 
pues bahía empezado ya á perturliarse su inteligencia. Me lias concedi­
do lo que te pedia y vivirá agradecida tu devota.

- A l  oir que mi hermana estaba con una fuerte viruela y sarampión, 
ofrecí por su curación 2 pesetas para los pobres. Ya está hoy fuera dé 
peligro y  deposito la cantidad ofrecida.

- A  principios del mes de Enero ofrecí á San Antonio para el pan de 
los wbres una limosna de 2.50 pesetas si en el término de lodo el año 
deJWb me conseguía el Santo que hablase sin tropiezo alguno una 
nina mía de pocos anos ijue tenía un marcado defecto de pronuncia­
ción. Agradecidísima, pero no sorprendida del prodigio, entrego la
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limosna ofrecida, pues sin terminar el mes en que hahia hedió la peti­
ción, la niña habla perfectamente. ¡Alabado sea Dios!

—Os entrego cincuenta céntimos que os ofrecí, por haberconseguido 
el alivio del dolor de riñones.

— Una liijita mía cayó enferma con difteria, y tanto se agravó que el 
médico se vio precisado á hacerle una peligrosa y dolorosa operación 
(la traqueotomíai. Estuvo respirando y alimentándose artificialmente 
durante tres dias. Cuando mi niña se hallaba en los últimos momentos 
ofrecí á San Antonio tantas libras de pan como pesaba y diez pesos si 
conseguía salvarla.

¡El milagroso Santo ha atendido mi súplica!
Agradeciila doy las gracias á San Antonio y cumplo mi promesa llena 

de alegría porque mi liijita sé halla casi completamente bien.—.Varíu 
Martínez.—Tainpk'O i México) 5 de Enero de 1897.

(Esta papeleta ha sido depositada en el cepillo de Dilban por una 
persona conocida en esta villa).

—Hoy vengo á cumplir la promesa que os hice de publicar eii la 
Revista'E l  P a n  d e  l o s  P o b r e s  los favores obtenidos por vuestra in­
tercesión. Por lo tanto, Santo bendito, os doy las más rendidas gracias 
por haberme concedido encontrase en tres veces diferentes tres obje­
tos de gran importancia.

—Pesetas guimentas. Ofrecidas por la salud de una niña enferma. 
Sanó antes del tiempo señalado éii la petición.

—Os doy cinco pesetas para que celebren nna Misa en vuestro altar 
en acción de gracias por haberme quitado el dolor que tanto me mo­
lestaba.

— Te doy la peseta prometida, por liaber obtenido mi hermano un 
número alto en el sorteo verificado últimamente para el servicio militar.

E n  Am oro-fco.—Hallándose mi madre con señales de monomanía 
y sin esperanza de curarse, dispusieron los médico.s entrarla en un 
Imño, y entonces ofrecí 10 reales para los pobres si mi madre salía con 
bien de su enfermedad. Como se ha puesto buena, pudiendo decirse 
que prodigiosamente, entrego los 10 i'cales ofrecidos.

E n  S v ie rn ic a .—Gracias, San Antonio, por haber curado de la 
fiebre á mi hijo. Doy la peseta que ofrecí.

— Seis pesetas por halier librado bien mi esposa, y una peseta por la 
curación del dolor de ios pechos.

—Por librarle á mi niña de una enfermedad, una peseta; y  porque 
mi madre se halla lúen de un desmayo de cuidado, cinco pesetas.

— Por tener liuenas noticias de mi marido y  haber obtenido otra 
gracia, una peseta.

—Once gracias obtenidas por ocho fieles, once pesetas setenta y 
cinco céntimos.

E n  G o rlia , —Por haberme concedido una gracia espiritual, doy los 
dos reales que os prometí; y  os suplico, Santo glorioso, sigáis asbs- 
tiéndome en todas mis necesidades espirituales y temporales.

—Gracias te doy, Santo bendito, por haberme alcanzado el favor que 
te pedí de hacer mi viaje sin novedad con mi niña, pues tuve la satis­
facción de volver á los ocho días á mi ca.sa, por lo que te doy la peseta 
que te ofrecí para el pan de los pobres.
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OS doy gracias porque haláendo perdido mi 
lardo ( on \<.nos otijetos, acudí a \ os y ai punto os dignasteis escuchar 
mis siiplims, pues lo hallé eiiandu menos esperaba. Entrego dos rea­
les pañi los polircs, ysesenla céntimos para ¿1 culto,

„  P'^rdido una mantilla de bastante valor
y cuanilo ja  creía imposible el encontrarla, ofrecí una peseta nara ei
mmiUl'lm  ̂ ofertare?™ í’fré g

E n  G u ip ú zoo a .-S r . nireetor de E i. P a n  p e  l o s  P o b r e s  

.Muy señor mío y amigo; Hace ocho años me libro San Antonio de 
una muerte segura. Marchando de viaje en compafiia de varios amigos
e ñ b d r fc m T e ,V ’''(?ir^ tnío, empn>nd” émfóverti,,müsa caim a. Al llegar cerca de un precipicio invoaiié en mí

arsJeío^'intrs'VÚe eTcoi^''u '-"nriado en su protección, me arrojó 
esto fo t  • eonniigo en un caudaloso rio que
dere'h-f r  .InOo f  ? “  «istrellase contra las ro,«is q „e  había á mi

cno itl go lí«, les «ali a! encuentro bu.scandu mi sombrero uno había 
p f f f f o °  f  ' ‘ '=̂ '*''*̂ '‘3 de más de un kilómetro, continuai.dñ el caballo 
polcaba ‘ como SI llevara encima al ginete que le es-

Eii el mes de Enero pasado tuve que hacer un viaje á Vitoria v im 
entregó siete mil >eisae>itas pe.setas para que yo á nú 

vez las entregase a su acreedor. Mas, ¡oh dolorl. quizá poruña falta de 
pieMMon, se me habían extraviado el documento y los^valores Nadie
S  la ImcMhfraf® Alfredo,
n f f  J i  R p c il?  • ^ precaria posición social. ¿Qué
,-iRi, ' >' ■'•cto continuo, arrodillado ante un t^u-
níh-omfi ' " ' ‘ y®'’ fervor posible á San Antonio de Paduafsu-
S m ó g  r ib n lw / Í f ' ’*^® °̂ perdidas, me ‘sacas^ del
una Mi j  lia!, con-signientes en que me hallaba, prometiéndole

A los nueve días el gran Taumaturgo tranquilizó mi corazón mies 
encontré la caiilidad perdida y la d eu lfu é  p S a  entfm^ndo el r f  
cilio a la persona .jue me confio lal comisión entre.anao el re-

tó lifl’^ iih f'íf’^  ]  ■’ presente hace cinco meses en esa ca-
dor rff ^ «?pristia de la parroquia de San Antonio ,\bad, que

C u  Keíst-m nT nni ®?"| prometiéndole enviara su Kev ista una notita señalando el favor que me habla concedido in 
que jvir neghgenma lo il,a dilatando, pero albora con el

saiii tr.inquili/ar a los que con fervor recurren á él ^

f  í*a**vploiia,— Yendo de viaje dejé olvidado en el vagón del
^ncoi'iTrario flic fo ^ u fd  'li>ÍKencias pude pnrien< oiiti arlo, uiclusi la de que se pasaj'a una earU-circular á todas las
^m tioiies do la linca, mas sin resultado alguno. No resmnándome á 
dffoív h ’ % 'r V n f V T  "P'H"® ® Antonio prometiéndole, si me lo 
cesiém d ; I f . i , '  • r '̂ '1 • " " ‘ ŝna para los pobres y pulilicar Ja con- 
Sant "   ̂ ‘“ inieiite la devoción a Uin milagroso

Apenas comencé la novena sentí una confianza especial y como se-
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guridad do enenntrarlo, y el mismo día rocibi una carta en la que, des­
pués de comunicarme el ningún fruto de las investigaciones que yo 
bahía encomendado, se me decía que habiendo preguntado al .lele de 
una de las estaciones intermedias de la línea y donde éramenos di; creer 
el encontrarlo, éste tenia el breviario, que entregó inmediatamente.

Doy las gracias á San .\ntonio y cumplo gusto.so la promesa. - J. G., 
Presbítero.

B u r g o s — Gloriosísimo San Antonio: os ofrecí una limosna 
para el pan de vuestros pobres si me alcanzabais un gran favor; y hé 
aquí que á los pocos días de hacer la ofrenda me lo consigues. Gracias 
mil te doy por ello, y deseo se publique esta gracia en la Revista El 
Pan de los Pobres, de Bilbao.—Tu devota, C. C.

—Doy dos pesetas y cincuenta céntimos por una aproximación de 
veinticinco pesetas en la lotería de Navidad. —M. V. H.

—Por haber conseguido la salud de un enfermo, seis reales.—ÍVcí 
amigas devotas de San Antonio y con/iarlns en sií protección,

—A San Antonio dos reales por haber conseguido la salud del Padre 
Aramburu.— Un devoto.

—Por haber encontrado trabajo mi hijo, como os lo pedía, cincuenta 
céntimos.—M. S. M.

—Por haber salido bien mi mujer del parto, doy cuatro panes.

E í i  S a la n a a n ea — Desde el 26 de Diciembre pasado al 30 de Enero 
de -1897 se han recogido en los cepillos de la obra 126 papeletas, 
consignando gracias alcanzadas por mediación del Santo, y 102 desde 
el 30 de Enero al 20 de Febrero de 1897.

He aquí algunas;
—Os doy gracias Sanio bendito y ¡a limosna ofrecida porque fueron 

oídas mis súplicas al momento, poniendo bueno á mi esposo.—A. P.
—Por intercesión del Santo supliqué al señor me concediese la co­

locación para mi marido, ofreciendo cinco pesetas para el pan de los 
pobres: así me lo ha concedido y cumplo mi oferta.

—Encontrándome en la más grande miseria, sin recursos para dar 
pan á mis hijos y sin hallar socorro ni aún en las ca.sas en donde acos­
tumbraban darme limosna, acudí á .San Antonio; delante de su imagen 
de la Catedral,, hice oración bailada en l^rim as y supliqué su protec­
ción. Salí de la Catedral y en la calle de San Pablo, una mano descono­
cida puso en las mías dos billetes de 5 duros. Di gracias al Santo y 
una limosnita para ios demás pobres.—1>. O.

—Cinco pesetas para el pan de los pobres por haber librado el Santo 
á mi hijo de un grave peligro que le simenazaha.

—Una peseta para el pan de los pobres por una gracia espiritual 
alcanzada.—A. H.

—Alcanzado el alivio de una enferma os doy, Santo bendito, lo ofre­
cido.—Una Hija de iíariu.

— Curación de mi dolencia; un real de limosna para los pobres y 
otro para el cuito.—María.

—Gracias os doy, Santo bendito, por haberme curado (le la  enfer­
medad que hacia mucho tiempo venia padeciendo.— Fiícsfra devota 
agradecida.
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Gracias á San Antonio por habernos librado de una desaracia míe 
t.a podido ocurrir, y una peseta para el pan de los pobres,—.V. B.

S n  V ^ la d c l id ,—Vibitahaii á un pobre zapatero los socios de las 
Lonierencias de San Vicente; hada mucho tiempo que no encontraba 
trabajo y se quejaba aniartíamente á los caritativos señores. Uno de 
los socíos recomendó al zapatero la devoción á San Antonio, instándole 
a que ofreciese al Santo para sus pobres, cinco céntimos por cada nar 
de botas que le fuese encargado.

Así lo hizo el zapatero, y ¡cuál no sería su sorpresa al ver que su pe­
tición era atendida de un modo soiprendente! Guando llegó la visita 
semanal, el zapatero pudo decir á los conferenciantes:—Señores, retí­
renme el socorro; San Antonio me hadado trabajo en abundancia.

E n  T o r to a a .—Hallándose enferma una persona de mi familia 
aunque no vela peligro inminente, recurrí no obstante ai glorioso San 
A.ntonio, a la \ irgen Mana y Santos de mi devoción, suplicándoles que, 
SI conienla. la devolviesen la salud, prometiendo yo á mi vez dar una 
limosna y publicar el favor en la Revista El  Pan de los Pobres

enseguida la gracia, cumplo lo prometido.
Por los mismos dia.s, una persona á quien yo apreciaba mucho se 

puso muy delicada, de tal suerte que el médico dijo habla gravedad 
Acudí al milagroso San Antonio en demanda de protección para la cita­
da persona, y al poco tiempo, gracias á Dios, á la Santísima Virgen y 
a! glorioso San .Antonio, estaba fuera de peligro, encontrándose hov 
bien de dicha enfermedad. He depositado la limosna ofrecida.-{/a di­
voto de Sun Antonio.

E n  <3vi»d iw ,-Nos escribe el Presbítero D. Rii'ardo Flores, celoso 
propagador de la Ubra k lPand e ios Pobres. Mi anciana y delicada 
madre, de 78 años cumplidos, estaba afligida por una tos fatigosa que 
la rnolesmba continuamente, sobre todo al tiempo de acostarse Dor 
espacio de dos horas. Prometió al Santo paia el pan de los pobres el 
dinero que tenía en el bolsillo, y al poco tiempo cesó la tos shi auxilio 
de ningún medicamento. Una hermana mía ha depositado la limosna 
cn  €íj c e p i l lo .

—Mi hermana políUia Adela Gómez Delgado recibió, en una iglesia
en que tomaban el hábito cuatro novicias, un golpe casual en el pecho 
y después de cuatro meses de molestias y dolores en la parte lesiona­
da, se encomendó al Santo; y sin tratamiento alguno terapéutico se 
encuentra mejor y con esperanzas de curarse. Existe por consiguiente 
la petición escrita dentro del cepillo, y fué una de las que se echaron 
en el día de la inauguración.

—Por mi parte puedo asegurarle que tanto la Obra como yo liemos 
experimentado la prueba de la contradicción. Guando empecé á propa- 
p r  la devpioii á San Antonio di principio á los Trece Martes, diciendo 
la Santa Misa en el altar del Santo y haciendo el ejercicio privadamen- 
te En este tiempo un de.sdichado escribió unos artículos contra el 
sabio y  virtuosísimo Sr. Obispo de ésta, los cuales se publicaron en un 
periódico impío de la ciudad de Granada, siendo yo acusado ante dicho 
Sr. Obispo de ser autor, cómplice ó instigador de tales libelos. Protes­
te de mi inocencia, pero quería y necesitaba una prueba evidente que 
me remt^rase en el afectó del Sr. Obispo y vindicara mi honra sacer- 
dotal. Todos los martes pedía al Santo con la mayor aflicción que se 
hiciese la luz, y un día contestó en la Santa Misa, no sé en qué v o s t -  

comumo, con esta .sentencia del libro de los Salmos: Conftindantw
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au^rbt qiuumjuste fecerunt in me..., con cuyas palabras mo sentí con­
solado, y la luz fué hecha quedando rehabilitado en el concepto de 
todos, pues lo que me atribulan era una enorme calumnia.—ñicardo 
Floree.

E ív  IJ g iia r .—Os doy gradas, San Antonio, por la curación de mi 
padecimiento, y los diez reales ofrecidos, rogándoos me aliviéis del 
mal que padezco en la actualidad.—Sotedad Cotio.

—Benditísimo San Antonio: os doy infinitas gracias por haber alcan­
zado del señor la curaciiin de mi nieto en la enfermedad que hace dos 
años padecía, y os entrego el importe de una cuartilla de triito cara 
los pobres,—.¥. B. de R.

—San Antonio de mí alma: deposito una peseta para pan de tus 
pobres porque has librado á mi hermano de la difteria, y ante todo, 
Santo mío, te pido le hagas muy bueno. -  Una devota.

— Antoni o,  fwr haber obtenido la curación com­
pleta de mi enfermedad, y entrego las once pesetas ofrecidas para pan 
de tus pobres.- fVamso Boda.

—Por haber obtenido por tu intercesión la curación de un enfermo, 
te doy la peseta que te ofrecí.—J/. P.

—Doy al Santo las gracias por haber encontrado mi marido la canti­
dad perdida y deposito diez reales de limosna.—.tf. P.

—Por haber curado á mi hija de un padecimiento grave, te doy las 
gracias y la peseta ofrecida.—Carmen Manrique,

L I B R O S

Con singul&r complacencia hemos leído una preciosa obríta intitulada U n a  m a d r e  

e j e m p l a r .

E sla  virtuosa Tlda de D." Isabel Sabater y  Borrell. fallecida eii Matai ó en Enero del 

pasado año, descrita por un hijo suyo. Sacerdote de las Escuelas Pías,

Se conoce que la intención del autor al biografiar i  tan cristiana señora, se limitó sola­

mente á presentarla como edificante modelo á  su deudos y amigos; pei-o, á fuer de francos, 

confesamos que tfna m a d r e  e j e m p l a r  es vivo reflejo de t i j i  Perfecta Casadas ó de «La 

mujer fliertcique Salomón nos retratara, y que debe servir de fidelísimo espejo álas que 

aspiren ai tierno cuanto sublime titulo de maxlre. Es también un valioso presente que se 
puede hacer á una Joven.

Nada diremos del estilo castizo y  las sencillas descripciones biográficas, saturadas de 

máximas evangélicas, que avaloran tan hermosa obriti porque no se nos tache de apasio- 

Dádos, ya que tan tiernas impresiones ha causado en nuestro corazón,

Agradecemos al ilustrado autor el envío de U n a  m a d r e  e j e m p l a r .
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Heü'os rpcibido un ejemplsr del CoíeciíWío d e  l a  D oc fr í«a  C r i s t i a n a ,  compuesto por 

el P íJ re  Fray Pedro Vives.

La edición es muy económica; tres pesetas el ciento, en Valencia. Para fuera se aumen- 

ará 2S céntimos más por el franqueo.

D irislrseal Centro de Publicaciones Católicas.-Calle de Caballeros, entresuelo.— 

Valencia.

También recibimos La B n s e ñ a y i z a  C a t ó l i c a ,  revista de propaganda que se publica sema- 

nalmente en la ciudad de Murcia y  que merece el apoyo de todos los buenos católicos, 

tanto por lo insignificante del precio de subscripción (un real al mesj coma .por ta abun­

dancia de su lectura ( 1 2  páginas) asi como también por lo selecto y  variado de lamisma.

Punió de subscripción: Santa Quiteria, nüm. 13, Murcia.

En la ciudad de Salamanca se publica la excelente revista L a  S e m a n a  Catóttca bajo la 

protección del l'relado diocesano. Cuesta solodos pesetas por semesU'e. Uirigirseal Direc­

tor, calie de Meléndez, núm. 29, Salamanca.

UNA LIMOSNA EN HONOR DE SAN ANTONIO

SU BSC RIPCIO N para compUiar la dote de una joven novicia, huérfana 
de padre y madre, que sehaBa en un convenio de Religiosas Franciscanas.

Suma anterior, pesetas.
E. V. M,

99,10
2,75

Una persona caritativa.............................................................1

Total, pesetas. . . 102,85

Dicha cantidad de Ptas. 102,85 ha sido remitida á D. Secundino 
Fernández, Presbítero, Palacio Episcopal.— Cuenca.

A D V E R T E N C I A S

!

Terminado el primer año de la publicación de nuestra Revista 
E l  P a n  de los P obres, rogamos á los señores subscriptores 
se sirvan ponerse al corriente en el pago, para no interrumpir la 
buena marcha de la AdministraciiDn.

Si alguno, para hacer la colección, necesitase cualquier número 
atrasado, tenga la bondad de comunicárnoslo y procuraremos 
complacerle.

I m t k s n t a  p e  l a  C a s a  d b  M is e iu c o b d ia ,  I t u b s ib id b , 3,  B il b a o .
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